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EDITORIAL 
LA RAZÓN DE UN NOMBRE 


A los apristas rebeldes y a los 
mártires de Chan Chan 


No he tenido oportunidad de 
explicar la razón del nombre In- 
doamérica. En su momento no 
consideré pertinente una justi- 
ficación extendida de un nom- 
bre que, sin dudas, para el Perú 
tiene una clara asociación con 
la revista, de idéntico nombre, 
fundada por la célula aprista en 
México en el año 1928, Durante 
los años aurorales del aprismo 
antimperialista (aquel que pole- 
mizó con el comunismo interna- 
cional) Haya de la Torre dedicó 
una serie de escritos a “Indoamé- 
rica! Esta denominación fue 
empleada por el líder máximo 
del APRA para confrontar los 
usos de Hispanoamérica, Lati- 
noamérica y Panamericanismo 
que subordinaban y mellaban la 
naturaleza misma del territorio 
indoamericano, Haya pretendió 


de esa manera distanciarse de 
aquellas designaciones (neo)co- 
lonialistas que brotaban durante 
el periodo de entreguerras. La 
razón del nombre Indoamérica, 
entonces, se explica por una pos- 
tura enraizada en el fundamen- 
to propio de nuestro continente 
antes de la invasión europea, Si 
bien es un gesto, por ende, sim- 
bólico, que reconoce mi iden- 
tificación con los movimientos 
emancipatorios del Perú, no es 
ni una apropiación malintencio- 
hada ni mucho menos una afilia- 
ción política. Es más bien, el re- 
conocimiento de mi admiración 
~ por un movimiento que atrajo a 
hombres y a mujeres del país, que 
fervientemente creyeron que la 
transformación política y social 
era posible. 
La revista que dirijo dista mu- 
cho, sin embargo, de aquella 
potencia revolucionaria de la 
original aprista. Está inscrita 
en nuestros tiempos. Tiempos 
donde existe una profunda desi- 
deologización de los sectores 
Populares y las izquierdas polí- 
ticas son caricaturas de lo que 
en algún momento fueron, La 
revista que dirijo no es coyun- 
tural, es decir, no esta situada 
en una discusión del tiempo pre- 
sente. Pero está aferrada a una 
nostalgia revolucionaria y, por 


eso mismo, sus entregas están 
destinadas a aproximarse a mo- 
vimientos ideológicos y figuras 
que no merecen caer en el olvido, 
La lucha que esta revista anhela 
emprender es, precisamente, la 
lucha contra la estrechez crítica, 
contra las capas intelectuales y 
políticas que poseen una mirada 
intransigente de nuestra historia 
intelectual, femenina, campesina 
y obrera. Dicho esto, reconozco 
las limitaciones que pudo haber 
existido en la primera entrega de 
Indoamérica, deuda que necesa- 
riamente debe ser saldada, He 
brindado mi razón del nombre, 
para afirmar también que esta 
no es una revista de afiliación 
partidaria y que está abierta a 
cualquiera que acepte una inyi- 
tación despojada de prejuicios 
absurdos, Su norte, aunque al- 
gunas personas no quieran com- 
prenderlo e incluso sean contra- 
rías a la explicación que brindo 
en este editorial, seguirá siendo 
la consigna "sin dogmas, con 
ideas” Si Indoamérica ha de ser 
en algún momento contemporá- 
nea, llegará a su tiempo. 

Esta tercera entrega está dedica- 
da al anarquismo peruano, Pre- 
senta una selección de ensayos, 
semblanzas, reseñas, documentos 
y recortes periodísticos que se 
aproximan al primer movimien- 
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to, con sus obvias limitaciones, 
propiamente revolucionario de 
nuestro país. Las ideas anarquis- 
tas permitieron que socialismo y 
aprismo germinen a mediados de 
los años 1920. Sin su existencia, 
no cabría en el Perú el horizon- 
te de las izquierdas revoluciona- 
rias. Una vez más quiero exten- 
der mi sincero agradecimiento 
a quienes participaron de este 
tercer número. Este editorial no 
pretende resumir ni sintetizar el 
contenido que su entrega presen- 
ta. Desea solo reconocer que es 
un número seriamente logrado 
y que permitirá llenar vacíos de 
los estudios sobre anarquismo en 
nuestro país; pero además evi- 
denciará la contemporaneidad y 
la vigencia de un credo anarquis- 
ta que todavía hoy permanece en 
los ímpetus revolucionarios de 
las sociedades del mundo, 
Esta entrega antecede a una que 
estará dedicada a Mariátegui y 
el socialismo. Esperemos estar 
a la altura de las circunstancias, 


A las mártires de Huacho 

y alos y las anarquistas que 
soñaron y todavía sueñan 
con un mundo mejor 


César Coca Vargas 
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ENSAYO 


“El comunismo en América” de Anjelina 
Arratia. Pasado indígena, género y diálogos 
del anarquismo chileno y peruano en un folleto 
de los años 20 


Ivanna Margarucci 


Angelina Arratia o Susana Evanjelista Arratia Guzmán 


En general, solemos conocer muy poco de las biografías de las 
mujeres anarquistas. La mayoría de ellas permanecen en el ano- 
nimato de la historia. Angelina Arratia no es la excepción a la re- 
gla. Es posible que la mención realizada por Juana Rouco Buela 
(1964: 82) en sus memorias acerca de las colaboraciones de “An- 
gelina Arratía de Perú” en el periódico Nuestra Tribuna, haya 
confundido a la bibliografía sobre su nacimiento en este país y 
posterior migración a Chile. Más plausible resulta la hipótesis 
que Angelina, Anjelina o Evangelina Arratia, fuera una mujer 
chilena nacida el 14 de julio de 1901 y fallecida el 22 de junio 
de 2001 con el nombre de Susana Evanjelista Arratia Guzmán’. 
Había sido llamada así en honor a su tía Susana y su abuela María 
Evangelista. 

Según una crónica del médico anarquista chileno Juan Gan- 
dulfo, Susana Arratia fue la responsable de dictar la conferencia 
“Movimiento libertario a través de la historia” en el local de 


ISusana Evanjelista Arratia Guzmán, certificado de nacimiento, 14 de 
julio de 1901, Chile, Registro Civil, 1885-1932, FamilySearch, disponible 
en: https://www.familysearch.org/ark:/61903/1:1:QP7N-QTNN; Susana 
Evanjelista Arratia Guzmán, certificado de defunción, 22 de junio de 
2001, Chile, Registro de cementerios, 1821-2015, FamilySearch, disponi- 
ble en: https://www.familysearch.org/ark:/61903/1:1:Q2TG-4HCH. 
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la Federación de Obreros de Imprenta de Chile antes de abril 
de 1922?, introducida al gremio seguramente por su tío, Pedro 
Nolasco Arratia Urrutia, hermano menor de su padre Manuel’, 
quien fuera otro ácrata de reconocida trayectoria, fundador y di- 
rigente de dicha federación durante toda su vida, Además de esa 
conferencia, el folleto “El comunismo en América” de su autoría 
publicado por Editorial Lux de Santiago de Chile, incluía otra 
titulada “Organización social de la América, antes y después de 
la Conquista”, que había sido impartida por Arratia en el ateneo 
de la International Workers of the World (AWW). 

Susana Arratia Guzmán se tituló como bachiller en Humani- 
dades y profesora de Historia y Geografía en la Universidad de 
Chile y el Instituto Pedagógico dependiente de esta entre enero 
de 1920 y abril de 19241, lo cual explica la erudición de las dos in- 
tervenciones compiladas en ese folleto editado cuando la oradora 
y autora era aún una estudiante de profesorado, 

Poco después, hacia 1923, Arratia redactó un manuscrito de 

- alrededor de 700 páginas, Bibliografía geográfica de Chile (1902- 
1923): ensayo, depositado en la Biblioteca de Geografía del Ins- 
tituto Pedagógico, El mismo representaba un importante aporte 
al campo, pues continuaba la obra de Nicolás Anrique e Ignacio 
Silva, Ensayo de una bibliografía histórica y jeográfica de Chi- 
le, publicada en 1902 y premiada con la medalla de oro en el 
certamen de la Universidad de Chile. El índice del ensayo co- 
rrobora nuestra hipótesis acerca de la identidad de Arratia: en 
él, menciona a los grupos indígenas de su país divididos en la 


*Juan Gandulfo, “La Unión de los Tipógrafos y la libertad de expresarse”, 
Claridad, Santiago, 29 de abril de 1922, 

*Pedro Nolasco Arratia Urrutia, inscripción de matrimonio, 5 de febre- 
ro de 1903, Chile, Registro Civil, 1885-1932, FamilySearch, disponible 
en; https://www.familyscarch.org/ark:/61903/1:1:Q24B-RLML; Manuel 
Arratia Urrutia, inscripción de matrimonio, 14 de enero de 1901, Chile, 
Registro Civil, 1885-1932, FamilySearch, disponible en: https://www. 
familysearch.org/ark:/61903/1:1:024B-RR5Q. 

*“Boletín de Instrucción Pública”, Anales de la Universidad, Tomo CXL- 
VI, Año 78, marzo y abril de 1920, P. 40; "Boletín de Instrucción Públi- 
ca”, Anales de la Universidad de Chile, Segunda Serie, Año II, Enero, 
marzo y abril de 1924, p, 100. 


12 


+ 


A 


“EL COMUNISMO EN AMÉRICA” DE ANJELINA ÅRRATIA 


x fueguina, araucana e indios changues” (Arratia c. 1923: 3), 
división i replica en el acápite “Manifestaciones libertaria de 
los pobladores de Chile” de “El comunismo en América” cuando 
ubica geográficamente, aunque con otros nombres, a las mismas 
“tribus indíjenas chilenas” (Arratia 1922: 18). 

Fue quizás por esa época, cuando Susana Evanjelista conoció 
a Federico Serrano Vicencio (1893-1953) en alguno de los locales 
libertarios de la capital chilena que ambos frecuentaban. Con él, a 
pesar de su discurso en favor de la liberación de la mujer esclava, 
contrajo matrimonio, Como una estampa de la estirpe anarquista 
que intentaría continuar, la joven pareja llamó a su hijo Idilio 
Pericles Arratia Serrano (1934-2019), 

Probablemente, pese a las precauciones que tomó utilizando 
distintos nombres, Arratia haya sido perseguida por la represión 
estatal. Según relataba Ricardo Melgar Bao, “fue expulsada de 
Perú, así como de Chile, en diversas ocasiones, en una de ellas 
junto al también ácrata Nicolás Gutarra” (Vilchis Cedillo 2017: 
40). ¿Cuándo llegó a Perú, si es que alguna vez lo hizo? Por aho- 
ra, no lo sabemos, aunque sí realizará otro viaje al país donde 
se supuso, durante mucho tiempo, que había sido su tierra natal. 


“El comunismo en América” 


El 1* de mayo de 1922, el quincenario anarquista Verba Roja de 
Santiago anunciaba la publicación del sexto folleto de la colec- 
ción de Editorial Lux: “El comunismo en América” de “Anjelina 
Arratia”", seudónimo detrás del cual se escondía la profesora 
que, hacia 1924, aspiraba a un cargo de docente en los Liceos de 
Hombres y de Mujeres en Antofagasta”. 


*lailio Pericles Arratia Serrano, certificado de nacimiento, 8 de mar- 
ha Ae 1934, Chile, Servicio de Registro Civil e Identificación, Folio 
600010717847. Agradezco a Manuel Lagos Mieres por compartirme este 
documento. 

“LA EDITORIAL LUX”, Verba Roja, Santiago, 1° de mayo de 1922. 
7"Boletín de Instrucción Pública”, Anales de la Universidad de Chile, 
Segunda Serie, Año II, Octubre de 1924, p. 594. 
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Su tapa se inseribía en la lógica del desnudo femenino de 
otros folletos de y para mujeres de la casa editorial anárquica, 
como "Voces de Liberación” (1921) y “Mis Proclamas” (1924) de 
Rouco Buela, Se trataba, en el presente caso, del dibujo de una 
mujer acostada sobre una esfera —el mundo—, cuyo tronco su- 
perior recibía los rayos liberadores del sol, mientras que sus pies 
permanecían engrilletados. Sabemos que la esfera era el planeta, 
porque la sombra, proyectada sobre las curvas de la mujer, dibu- 
jaba el mapa de América del Sur, Las 25 páginas que le seguían, 
reunían por escrito las dos conferencias dictadas por Arratia en 
el Centro de Estudios Sociales de la Federación de Obreros de 
Imprenta de Chile y el ateneo de la IWW, “Dada la aceptación 
que tuvieron dichas conferencias está demás recomendada la lec- 
tura del folleto”, agregaba Verba Roja, 

4 Al igual que otros impresos de Lux, su tiraje fue de 4 000 
ejemplares, vendidos en Chile a 40 centavos’, Para mayo de 1923, 
su primera edición estaba agotada”, Sin tener una segunda edi- 
ción, “El comunismo en América” dejó algunos remanentes en 
Buenos Aires, que le permitieron a La Protesta ofrecerlo a la 
venta hasta, por lo menos, octubre de 1926, 

¿Qué tenía para decir el folleto, que lo hizo legible en Chile, 
a z como paean a continuación, en otras partes del 
subcontinente —y más allá de é1— j 
as y sobre el que esa mujer yacía 


Indios y mujeres para la emancipación de la humanidad 


En las dos conferencias dictadas en Santiago ante un audito- 
rio obrero masculino y femenino, pero cuyos ecos se escucharon 
allende las fronteras, Susana Evanjelista se refirió a aquellos que 
eran sus principales intereses: la historia y la emancipación de la 
humanidad, inescindible de la de su propio género, 


Ple EDITORIAL LUX”, Verba Roja, Santiago, 1° de mayo de 1922. 
Editorial y Ajencia de Publicaciones “Lux”, Verba Roja, Santiago 1° 


quincena de octubre de 1921; "Editorial Y 
Torta rial LUX”, Claridad, Santiago, 6 de 


"La 'Editorial LUX”, Verba Roja, Santiago, 1° de mayo de 1923, 
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“EL COMUNISMO EN AMÉRICA” DE ÅNJELINA ÅRRATIA 


La primera alocución —en el folleto, titulada “Movimiento 
Libertario de los Pueblos, a travéz (sic) de la Historia” — comen- 
zaba definiendo estos intereses: “La Historia es, sin duda alguna, 
la ciencia que mejor puede mostrarnos, las diversas etapas, por 
las cuales ha pasado la Humanidad, en su constante lucha por un 
ideal”, De la barbarie a la civilización, del hombre primitivo al 
hombre moderno, esa lucha por un ideal se materializaba en la 
“tendencia de la Humanidad en aleanzar un máximun de libertad, 
aun a costa de grandes sacrificios” (Arratia 1922: 1-2). 

Los “movimientos más trascendentales de los pueblos en pro 
de su libertad” habrían sido para Arratia el cristianismo, la Re- 
forma, la Revolución francesa y la Revolución rusa. Cada uno 
de estos “hitos” estaba encadenado al anterior, Si la Reforma 
era una respuesta a la “ruina” del cristianismo producida bajo el 
Imperio romano, la Revolución francesa era una “aplicación de 
los principios de la Reforma al orden político y social” del feu- 
dalismo (Arratia 1922: 3-6). Aunque diferentes en sus principios, 
esta revolución guardaba una similitud con la Revolución rusa 
que las conectaba. A decir de Rouco Buela en una extensa reseña 
de "El comunismo en América” publicada en Nuestra Tribuna, su 
autora "demuestra como los pueblos no hacen nada en el sentido 
revolucionario cuando en estas, despues de un periodo álgido 
eligen un nuevo gobierno; explica el fracaso de las revoluciones, 
cuando en ellas se derriba un gobierno politico y en su lugar se 
coloca otro igual ó peor”". 

En esta serie de trabajos, el ejemplo de liberación procedía 
no de la historia de Europa, sino de la del continente que la había 
visto nacer. Arratia realizaba un nuevo ejercicio de compara- 
ción y contrastaba la “Organización social de la América, antes 
y después de la Conquista española”. En el período anterior a la 
invasión de España, algunos de sus pueblos habían vivido en la 
barbarie y otros en la civilización: “en la América del Sur, el im- 
perio comunista del Cuzco y... los indíjenas chilenos, que son el 
ejemplo mas sobresaliente de un pueblo libre” (Arratia 1922: 15). 

u Juana Rouco, “El comunismo en América”, Nuestra Tribuna, Necochea, 

15 de enero de 1923. 


15 


TvANNA MARGARUCCI 


La descripción idealizada que presenta del Imperio incaico, 
para nada infrecuente entre socialistas, anarquistas y comunistas 
de la región andina, muy probablemente haya estado influenciada 
por la lectura de los Comentarios reales de los incas publicado en 
1609, donde el Inca Garcilaso de la Vega construye una imagen 
del imperio basada en el “modelo de 'buen gobierno'” (Gómez 
Müller 2021: 10, 289): 


La enorme grandeza alcanzada por este pueblo la atribuyen algunos 

al régimen político uniforme que siempre le caracterizó... 

Los incas hicieron del imperio una sola gran familia por solidari- 

dad de sus destinos, de manera que ninguno de sus súbditos estuvo 

jamás expuesto a la mendicidad ni a la holgazanería... La religión 

suavizó mas aun sus costumbres: sus artes se perfeccionaron con la 

Paz... 

El inca, a diferencia de todos los mandatarios, no era un individuo 
_ capaz de engañar a sus súbditos... [Elste inca que era a la vez sobe- 

rano y pontifice, fue siempre más prudente que autoritario... 

[E]n el Perú primitivo no se conocían ricos ni pobres, todos eran 

“iguales” no existian las crisis ni las penurias... Todos, no hacían mas 

que trabajar como pudiesen y mientras pudiesen... 

Cada matrimonio recibía un topo, medida agraria que variaba segun 

aumentaba o disminuían los miembros de la familia. En consecuen- 

cia, nadie podía enajenar ni legar su tierra (Arratia, 1922: 16-17). 


La igualdad económica y social de los incas en el Perú se em- 
parentaba en este relato con la igualdad política de los araucanos 
del centro de Chile, Alí, “[lJas tribus eran asociaciones libres; no 
reconocían jefe alguno sino en tiempo de guerra. En tiempo de 
paz el padre mas anciano de una familia era el mas respetado; 
pero nótese bien, el mas respetado, no el mas obedecido”. La 
única institución de carácter público que habían conocido era la 
asamblea militar, cuyo jefe, elegido por todas las tribus, tenía au- 
toridad mientras durasen los conflictos externos, como aquellos 
conducidos contra los incas o los españoles que intentaron ava- 
sallar su libertad. "Nuestros antepasados, indíjenas ignorantes, 
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comprendieron que desde el momento en que un hombre se de- 
jaba mandar por otro perdía moralmente” (Arratia 1922: 18-19). 

Arratia hablaba en pasado y presente, pues de estas expe- 
riencias recogía una serie de lecciones libertarias a replicar en la 
actualidad. Mientras la “distribución igualitaria” practicada por 
los habitantes del incario desterraba “la inmoderada ambición de 
algunos, como ocurre hoy en todas las sociedades basadas en la 
más horrorosa desigualdad” y grababa en ellos “la idea de interés 
nacional y la necesidad de apoyo mutuo”, los araucanos vivían 
“más felices” que los hombres y las mujeres en el siglo XX, al no 
haber constituido “nunca una nación con gobierno autoritario” o 
“político” (Arratia 1922: 17, 19-20). 

No conforme con difundir este mensaje, por cierto, polémi- 
co para un anarquismo santiaguino más bien occidentalizado, la 
autora lanzaba una osada propuesta descolonizadora, america- 
na y europea. La unión de los explotados de Chile y Perú era 
un llamado a “destruir al rival” común, España, responsable del 
ocaso de la civilización americana tras la conquista. La consigna 
no era culpar u odiar a los españoles, sino liberarlos: “¡ojalá no 
esté lejano el dia en que todos los habitantes de este continen- 
te meridional, férreamente unidos, crucemos fronteras y océano 
para conquistar a nuestra madre España, no sus territorios, sino 
a conquistarle su libertad, dando muerte a todos aquellos que 
pretendan aun arrebatársela!” (Arratia 1922: 20-21). 

El carácter tan particular como local de esta interpretación, 
se enlazaba en ambas conferencias con el contenido más univer- 
sal emergente de su perspectiva de género. La subordinación, la 
falta de educación, la relajación de las costumbres y el fanatis- 
mo religioso de las mujeres aparecen como una constante desde 
el cristianismo al presente en la lectura histórica realizada por 
Arratia. 


En nuestros dias las cosas han cambiado, si no radicalmente, en 
parte. La mujer comprende que no es una deshonra tener algunos 
conocimientos, y aunque con horribles sacrificios asiste a la escuela 
y aprende allí el máximum que el régimen imperante le permite, 
Mas tarde, despues de abandonar el colegio primario, continúa sus 
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cursos secundarios, o, mas jeneralmente, entra a embrutecerse entre 
las paredes de un taller (Arratia 1922: 9-10). 


La coquetería, la diversión y la religión eran los tres obstácu- 
los que le impedían a la mujer “realizar la noble misión que está 
llamada a desempeñar en la sociedad” y “contribuir a la obra que 
el sexo masculino, con admirable heroismo, viene realizando en 
los años que han transcurrido de este siglo” (Arratia 1922: 11-12). 
Así, la imagen que Arratia proyectaba de la mujer chilena sumida 
en una "criminal apatía” (Arratia 1922: 23) concordaba con la 
observación hecha en la nota editorial del folleto por el editor de 
Lux —el militante de la IWW Armando Triviño, quien durante 
los primeros años de la editorial firmaba como Luisa Soto—, en 
la que describía a las “compañeras” como “un costoso objeto de 
lujo”, dentro de la aristocracia, y “una bestia de carga humilde y 
resignada, dentro de nuestro pueblo” (Arratia 1922). 

Con todo, Arratia tenía, como vimos, una conciencia histórica 
y, por lo tanto, recuperaba a la mujer en tres tiempos históricos: 
el pasado, el presente y el futuro, No por casualidad, la primera 
conferencia concluye con tres acápites titulados “La mujer en 
la Revolución” (que no era sino el derrotero de la mujer en la 
historia), "La Mujer de Hoy” y “Lo que debemos hacer”, Si so- 
bre la mujer del pasado y del presente pesaban los elementos 
mencionados, era a esa mujer, la “de hoy”, a la que Arratia se 
dirigía, reivindicando las mismas herramientas —la educación y 
la lucha— ponderadas por los otros folletos femeninos de Lux: 


Probaremos ser inteligentes, estudiando siempre algo mas de lo que 
el maestro primario o secundario nos enseña; trataremos de llevar a 
la práctica las teorías adquiridas en las aulas. Además, debemos leer 
y comentar los buenos autores... 

Si somos obreras debemos asociarnos, no en una organización de 
“socorros mutuos' deberíamos... inscribirnos en alguna sociedad 
de resistencia... asistiendo a todas las reuniones, en las cuales no 
deberemos permanecer mudas; sino que con toda sinceridad espre- 
saremos nuestras opiniones al respecto, aunque los hombres digan lo 
contrario (Arratia 1922: 12-13), 
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La tarea de la mujer del futuro era una: la emancipación 
femenina, Desde una interpretación que no cuestionaba sino rea- 
firmaba su rol en la sociedad, Arratia concluía en la primera con- 
ferencia: “¡Mujer! debes pensar que tu eres todo, la vida de esta 
sociedad, puesto que eres la llamada a formar los hombres, Tú, 
como esposa, como madre, como hermana, tienes en tus manos 
la salvación de la humanidad” (Arratia 1922: 13). 


Chile y Perú sean hermanos 


Como el resto del catálogo de Editorial Lux, “El comunismo en 
América” tuvo una circulación que, en modo alguno, se circuns- 
cribió a las fronteras chilenas. 

Valiéndose de los vínculos transnacionales de la casa edito- 
rial, Arratia fue muy bien recibida en Argentina. Allí, el periódi- 
co dirigido por Rouco Buela y editado por un grupo de mujeres 
anarquistas entre Necochea, Tandil y Buenos Aires, Nuestra Tri- 
buna, rescató en varios de sus números sus planteamientos, de 
contenido universal, sobre la emancipación de la mujer, 

Distinta fue la recepción que tuvo en Perú, donde llegó, como 
otros folletos de Lux, vía el océano Pacífico dominado por los 
marítimos de la IWW y la sierra sur transitada por una pléyade 
de trabajadores y campesinos-indígenas desde el altiplano boli- 
viano (Vilchis Cedillo 2017: 40). Los lazos de la autora con este 
país eran estrechos desde el vamos, no solo por sus disquisiciones 
sobre el comunismo incaico, sino también por la convocatoria 
que hacía explícitamente a los pueblos chileno y peruano para 
superar las rivalidades heredadas de la Guerra del Pacífico. No 
por casualidad la militancia y la historiografía confundieron su 
nacionalidad: 


Y ahora, compañero, que conoces los víneulos comunes que nos 
unen a los hombres del Norte, ¿te atreverías a tomar las armas en su 
contra, cuando tus verdaderos enemigos te lo ordenen? Y tú, mujer, 
¿serás capaz de inculcar a tus hijos el odio contra los que sufren 
como tu y tus seres queridos, por el solo hecho de vivir más allá del 
Bama?... Lo que debemos hacer es unirnos a los esplotados del Perú 
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y juntos, destruir al rival, que es uno mismo para ambos (Arratia 
1922: 20). 


Sin desconocer su posible influencia entre las mujeres, el fo- 
lleto de Arratia fue leído en el país “del norte” — igual que en 
México, Centroamérica y Cuba, donde también circuló— en una 
clave diferente a la de Argentina. Su contenido particular y local 
en relación a la cuestión indígena era el que resultaba más atrac- 
tivo en Perú, donde “los diversos artículos que sobre el problema 
del indio aparecen, entre 1912 y 1924, en La Protesta [de Lima); 
y en libros, como El comunismo en América (1920), de Angelina 
Arratia... son leídos con verdadera delectación por los libertarios 
peruanos” (Arroyo 1995: 99), Máxime si pensamos que su llegada, 
posiblemente entre 1922 y 1923, coincidió con un momento de 
gran conflictividad social en la sierra sur que reverberaba la mis- 
ma reivindicación del pasado incaico, de la mano del activismo 
del Comité Central Pro-Derecho Indígena Tahuantinsuyo, la rebe- 

` lión de Huancané y la creación de la Federación Indígena-Obrera 
Regional Peruana anarquista. 

La palabra y, luego, la pluma de Evanjelista Susana Arratia 
Guzmán, unía lo que las lecturas y apropiaciones tan parciales 
como selectivas disociaban, Su capacidad fue la de traducir en las 
conferencias y el folleto, el mensaje emancipador del anarquismo 
en contra de la suma de opresiones —de clase, de etnia y de géne- 
ro— sobre las que el capitalismo, en alianza con el colonialismo 
y el patriarcado, se apoyaba, Traducir ese anarquismo, nacido en 
la lejana Europa, como posibilidad del comunismo en América. 
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Recepción y redes anarquistas de la 
Revolución mexicana en los Andes! 


Ricardo Melgar Bao 


La recepción de la Revolución mexicana nos remite a un univer- 
so complejo de relaciones entre estados, pueblos, instituciones y 
corrientes ideológicas, artísticas y religiosas, que merece ser estu- 
diado, Nuestro prisma interpretativo es ajeno y contrario al uso 
del lábil y poco serio concepto de “influencia” porque sus orien- 
taciones de sentido se inclinan en favor de remarcar su presunta 
exterioridad y direccionalidad, 

Nuestra preferencia es otra: atiende a la bidireccionalidad del 
proceso revolucionario mexicano a través de las redes y prácticas 
internacionalistas. La dialéctica que ilumina y preside los asimé- 
tricos y cambiantes enlaces entre pueblos y países abona a favor 
de otra pesquisa e interpretación. Refuerza lo anterior una cierta 
autonomía de sentido en el imaginario del país receptor frente al 
proceso revolucionario real, así como el doble flujo de cuadros 
internacionalistas y de desterrados, En anteriores trabajos hemos 
dado cuenta del proceso revolucionario mexicano en relación a 
Venezuela, Bolivia y el Perú desde un cuadro más amplio por lo 
que los anarquistas fueron tenuemente considerados, 

En esta oportunidad abordaremos la recepción anarquista pe- 
ruana del México bronco de aquellos años. En el imaginario de 
estos antiautoritarios andinos se fue configurando un particular 


“Publicado originalmente en El Tlacuache, suplemento del Centro INAH 
Morelos, núm. 451, en La Jornada, 16 de enero de 2011, pp. 1 y 4. Ac- 
tualizado para este número de Indoamérica, y como homenaje a Melgar 
Bao, uno de los más importantes investigadores de la región sobre las 
o culturales y proyectos ideológicos de las primeras décadas del 
siglo XX. 
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campo de significación deudor en buena medida del capital letra- 
do (cartas y periódicos), sin menospreciar al suministrado por la 
experiencia, Los anarquistas en este país ribereño del Pacífico 
sur, se apropiaron selectivamente; del contenido de los cables 
de las agencias norteamericanas y europeas, de los artículos y 
noticias de El Imparcial y El Diario de la Ciudad de México, de 
los periódicos norteamericanos como Los Angeles Times y Los 
Angeles Tribune, transcritos o traducidos por los diarios limeños, 
Los partidarios de la Idea en el Perú, tomaban mucho más en 
cuenta a la información brindada por los anarquistas peruanos 
que por razones del destierro o de su internacionalismo se in- 
volucraron con sus afines pares mexicanos en más de una orga- 
nización y contienda. Los libertarios peruanos consideraron por 
obvias simpatías, el arribo de ejemplares del periódico Regene- 
ración editado por los hermanos Flores Magón y que fungía de 
vocero del Partido Liberal Mexicano. Los registros de canje y lec- 
tura en las fuentes peruanas mencionan que Regeneración llegó a 
partir de su tercera época (1906-1909) y cuarta época (1910-1918) 
y que Fuerza y Cerebro (1918-1921) de Tampico circuló con ma- 
yor regularidad. Por último, consideraron las noticias y pareceres 
que la prensa anarquista de otros países brindaba sobre el caso 
mexicano, Todo lo anterior contribuyó a delinear un cuadro no 
homogéneo pero atractivo de la Revolución mexicana en la que 
los personajes que brillaban no se encontraban ni Madero, ni Ca- 
rranza, ni Obregón, ni Calles. 

En el Perú, en agosto de 1911 el periódico La Protesta inició 
una campaña de apoyo al Partido Liberal Mexicano liderado por 
los hermanos Flores Magón, quienes habían sido detenidos en 
los Estados Unidos. Los Luchadores por la Verdad reconocían 
al Comité Directivo de la Revolución mexicana establecido en la 
ciudad de Los Ángeles, como su centro de referencia solidario. 
La campaña económica “para armar nuevas guerrillas de compa- 
ñeros que se desparramen por aquella República”, a través de sus 
distribuidores fue fundamentada del siguiente modo: "Se trata, 
no de comprar buques ni fusiles para guerras internacionales, 
sino de contribuir a una renovación social hecha por los obreros 
mismos, en el que el bienestar y la justicia, se han de distribuir 
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igualmente para todos”?, La campaña económica tuvo poco éxito 
en los medios obreros. Los apoyos vinieron de parte de algunos 
líderes obreros: J. A. Vento, Lobatón, La Madrid, Antonio Arre- 
dondo” y Fernando Vera dirigente de la Unión General de Jorna- 
leros de El Callao, Adalberto Fon Ken‘, y Fernando Borjas', de 
los obreros textiles de Vitarte, Arturo Sabroso del sindicato de 
obreros textiles de Santa Catalina en la ciudad de Lima‘, 

Más allá de la retórica solidaria de los partidarios de la Idea 
con las causas de los parias y oprimidos, libradas en otras latitu- 
des de América Latina y del mundo, el curso de la Revolución 
mexicana les permitió establecer imaginarios parecidos y, por 
ende, sembrar muchas expectativas y entusiasmos al respecto, 
En palabras de Glicerio Tassara tras haber ojeado “algunos perió- 
dicos libertarios de distintas procedencias, entre ellos el titulado 
Regeneración” reivindicó en primer término su relevancia inter- 
nacional: 


«. La Revolución mexicana tiene, pues, una importancia incontes- 
table, Es ya no solo la resistencia pasiva contra el capitalismo y la 
autoridad: es su abolición misma, es el desconocimiento de todo 
gobierno político; es el comunismo industrial y agrario que se pone 
en práctica, y que ha de ser la piedra fundamental de la sociedad 
del porvenir”, 


En esa dirección coincidía con el parecer de otros líderes 
anarquistas como Manuel Caracciolo Lévano y Delfín Lévano. 
Mientras que el primero reivindicaba a los mártires de la Idea 
"En favor de los comunistas de Méjico”, La Protesta, núm. 7, agosto de 

1911, p. 2. 

“Dirigente de la Sociedad Grau Marítima del Callao, Participó en las jor- 
nadas huelguísticas de mayo de 1904 en demanda de aumento salarial y 
mejoras en las condiciones de trabajo, 

“Dirigente obrero miembro de la Federación Obrera Local de Lima, 

“Uno de los fundadores del Partido Socialista del Perú y miembro del 
grupo anarquista La Protesta. 

“También integrante del grupo anarquista La Protesta. 

TTassara, Glicerio. “La revolución social en marcha”, La Protesta, núm. 
7, agosto de 1911, p, 1, 
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en el curso de la Revolución mexicana’, el segundo, después de 
reseñar los reveses y el reencauzamiento de su acción, convocaba 
a los libertarios peruanos a solidarizarse con sus hermanos mexi- 
canos en los siguientes términos: 


¡Proletarios del Perúl: los rebeldes que con energía defienden sus 
tierras y su libertad, necesitan del apoyo de sus hermanos los des- 
heredados y oprimidos, Así lo demandan, y hay que cumplir con 
nuestro deber de solidaridad. Hoy por ellos, mañana por nosotros, 
Leed Regeneración y sabréis lo que debéis hacer”. 


Indianismo comunalista y nativización 


En lo que concierne a los elementos estructurales que fundaban 
las semejanzas entre México y el Perú, Glicerio Tassara desta- 
có la mutua presencia de las tradiciones comunistas indígenas 
basadas en un régimen de propiedad colectiva, Esta relectura 
comunalista y andinista de la Revolución mexicana no tardaría 
en popularizarse y echar raíces en el imaginario social de los li- 
bertarios peruanos. En la versión de Tassara se conjugaron mito, 
revolución y utopía con vena nativista: 


« Cabe reconocer que, en México, al igual que en muchas provincias 
trasandinas del Perú persiste en el elemento indígena rezagos de la 
antigua propiedad comunal de las tierras de labor, que era el régi- 
men de cultivo y explotación en estos imperios antes de la conquista, 
Hasta hace poco más de treinta años —dice uno de los directores de 
la insurrección— no solamente nuestros hermanos indios, sino los 
mestizos y criollos también, de las agrupaciones rurales, practicaban 
el comunismo. La tierra era propiedad común de los habitantes de 
pueblos y villorrios. Los bosques eran igualmente propiedad común. 
Las casas eran construidas por todos los varones del pueblo, El dine- 


BLévano, Manuel Caracciolo. “¡Salud rebeldes mejicanos!”, La Protesta, 
núm, 21, mayo de 1913, p. 3, 

*Chumpitaz, M. (sseudónimo de Delfín Lévano), “La Revolución mejica- 
na”, La Protesta, núm. 30, mayo de 1914, p. 1. 
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ro casi no era necesario, pues el buen sentido de las gentes sencillas 
había puesto en práctica un sistema de intercambio de productos, 
Estas hermosas costumbres desaparecieron, desde que los burgue- 
ses mexicanos y los millonarios extranjeros mataron la industria, 
acapararon la tierra y dejaron a la población mexicana en la más 
espantosa miseria”. 


Esta vota comunalista e indianista presente en la obra tanto 
narrativa como periodística de Ricardo Flores Magón”, que Tas- 
sara tradujo al modo andino, se adelantó a las reflexiones más 
doctrinarias expuestas en diciembre del mismo año por la cono- 
cida anarquista norteamericana Voltairine de Cleyre a través de 
las páginas de Mother Earth, la revista publicada en Nueva York 
por Alexander Berkman y Emma Goldman”, 

Gliserio Tassara redactó un artículo elocuente sobre la Revo- 
lución mexicana para el periódico La Protesta, el carácter afir- 
mativo de la misma y su viabilidad en el Perú, para restaurar, 
extender y desarrollar la experiencia del “comunismo agrario”: 


Existe pues en México, como existe en el Perú, una sola base comu- 
nista en la tradición y en las costumbres que, acrisoladas por el espí- 
ritu moderno, pueden dar, y están dando ya en aquel país, excelentes 
frutos de renovación social y económica!, 


Fronteras difusas: internacionalismo 
Víctor Recoba y Leopoldo Urmachea, dirigentes anarquistas del 


movimiento obrero peruano, sobresalieron sobre otros cuadros 
internacionalistas que también llegaron a México en diversos mo- 


lYTassara, Glicerio. “La revolución social en marcha”, La Protesta, núm. 
7, agosto de 1911, pp. 1-2. 

“Torres Parés, 1986, p. 183, 

dee META Revolution”, Mother Earth, núm. 10, diciembre de 1912, 
p. 303, 

*Tassara, Glicerio. "La Revolución mexicana”, La Protesta, núm. 8, se- 
tiembre de 1911. 
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mentos de su proceso revolucionario, por lo que merecen algunas 
líneas, 

Víctor Recoba, escudado bajo el seudónimo de Alejandro 
Montoya, Fernando Ríos y Artemio, se integró al movimiento 
sindical de la ciudad de México que propugnaba por constituir 
una central unitaria bajo principios clasistas y libertarios. En se- 
tiembre de 1921, en el curso del Primer Congreso de la CGT, fun- 
gió como representante de dos agrupamientos veracruzanos (el 
Grupo Cultural de Río Blanco y la Unión de Jóvenes Comunistas 
de Santa Rosa,). En dicho evento sus intervenciones estuvieron 
cargadas de aceradas críticas libertarias contra los comunistas 
y apostó a favor de una ruptura con ellos, la cual finalmente se 
dio. Trabajó como obrero en las fábricas dulceras Zahler's y La 
Suiza y realizó agitación sindical en su seno, La huelga de mayo 
de 1922 en la que participó fue quebrada doce días después y con 
ello se integró a las filas de los desocupados. En noviembre de 
1922 participó como delegado del Comité Nacional cegetista en 
su segundo congreso. 

La estrecha relación que mantenían comunistas y anarquistas 
defeños no fue del agrado de Recoba, que se manifestaba a favor 
de un anarquismo “puro” y sin transacciones con agrupamientos 
que consideraba autoritarios por haber colocado sus esperanzas 
justicieras en la Rusia bolchevique estatista que reprimía a los 
huelguistas y perseguía a los libertarios, Se trasladó más tarde a 
Veracruz, donde se relacionó con el grupo Antorcha Libertaria 
e inició la publicación de Solidaridad. En 1922 formó parte de 
una comisión de enlace exterior para convocar a un congreso 
continental y fungió de administrador del periódico de la CGT 
Nuestros Ideales. 

Álvaro Obregón decretó su expulsión el 1 de marzo de 1923. 
Viviendo en la clandestinidad sorteó dicha orden sin renunciar a 
su labor revolucionaria, En octubre, bajo la identidad de Artemio 
polemizó con Enrique Flores Magón y posteriormente participó 
en Tampico en la constitución del Sindicato de Obreros del Pe- 
tróleo, adherido a la CGT, Retomó la polémica con Flores Ma- 
gón bajo el seudónimo de Ríos en las páginas de Humanidad, en 
Ciudad de México y La Protesta en Buenos Aires. Cuestionaba a 
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Flores Magón con argumentos libertarios por parecerle inacepta- 
bles sus planteamientos comunistas. 

En 1924 propagandizó la Idea en zonas rurales y al lado de 
Enrique Rangel constituyó el círculo libertario Los Iguales y a 
través de él promovieron la fundación del sindicato de trabaja- 
dores de aguas gaseosas. Tuyo como pareja temporal a Herminia 
Cortés. Abandona México en mayo de 1925, Siguió colaborando 
con algunos periódicos'*, 

Paralelo y divergente fue el itinerario de Leopoldo Urmachea 
quien llegó a México en calidad de desterrado en 1919 a causa 
de su entrega a la lucha anarcosindicalista, Fue acogido en el 
seno del Sindicato de Obreros Panaderos del D. F, A mediados 
de agosto de 1919 se vinculó a las corrientes socialistas y comu- 
nistas, simpatizando más con las segundas, Pocos meses después 
asumió su adscripción comunista, El 8 de diciembre de 1919 sus- 
cribió el primer Manifiesto del Buró Latinoamericano de la III 
Internacional a los Trabajadores de América Latina", 

En agosto de 1920 participó en la huelga de solidaridad con 
el sindicato de cigarreros de “El Buen Tono” en el D.F, y ul- 
teriormente en la constitución de la Federación Comunista del 
Proletariado Mexicano (FCPM) de la cual fue uno de sus líderes, 
Suscribía las tesis del sindicato único por fábrica y la política del 
frente único sindical. El 17 de setiembre de 1920 fue nombrado, 
por la FCPM, como polemista frente a los dirigentes cromistas 
Ricardo Treviño y Salvador Álvarez, 

Los esfuerzos de Urmachea por lograr la cohesión de tenden- 
cias sindicales en una central única, se coronaron en febrero de 
1921 con la fundación de la Confederación General de Trabaja- 
dores (CGT), la cual adhirió temporalmente a la Internacional 
Sindical Roja, Desterrado fuera del país por el régimen de Obre- 
gón, se pierde todo contacto con él. Según testimonio de Rafael 


“Taibo, Paco | Ignacio II. "Andanzas de un anarquista peruano: El Ángel 
Negro Exterminador”, Fin de Siglo, núm. 8, noviembre de 1986, pp. 36- 
42. 


1 Maldonado Leal, Edelmiro. Breve historia del movimiento obrero mexi- 
cano, Universidad Autónoma de Sinaloa, 1981. 
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Carrillo, dice que “es probable que activase en Guatemala, ya era 
un hombre maduro, golpeado por la vida de luchador”. 


Al cierre 


Como habrá podido apreciar nuestra lectoría, este particular pro- 
ceso de recepción de la Revolución mexicana, ha sido presentado 
a grandes trazos para iluminar algunos de sus rasgos, los cuales 
convergen en cuestionar la fácil y mágica idea de su “influencia”. 
Los cuadros anarquistas peruanos en México, de manera análoga 
al modo de inserción de sus pares norteamericanos en Baja Cali- 
fornia, y otros de nacionalidades diversas, distó de ser seguidista, 
aportando o contrariando iniciativas y acciones locales, Y en el 
Perú, el modo de reapropiación de ciertos contenidos atribuidos 
a la Revolución mexicana, se explican más en función de sus 
propias tradiciones. Lo anterior no niega, la realidad, concreción 
y oportunidad de los apoyos económicos, morales e ideológicos 
a la causa de los parias y anarquistas mexicanos. Al final de 
cuentas, para los anarquistas peruanos como mexicanos, sus res- 
pectivas patrias les fueron explícitamente ajenas por sus condi- 
ciones oprobiosas de explotación, dominación y enajenación. Lo 
anterior explicaría el hecho de que el libertario peruano Carlos 
Zevallos Agüero, al arribar en calidad de desterrado al puerto 
de Santos, Brasil, se integrara rápidamente a la prédica anarquis- 
ta hacia 1910 al lado de Miguel Garrido, Primitivo Raimundo 
Soares y Antonio Vidal y desarrollase eventos de solidaridad con 
sus pares revolucionarios mexicanos”, 
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El recurso afectivo en los textos programáticos 
durante el primer año de Los Parias 
(1904-1905) 


Magdalena Suárez Pomar 


¡Paso al odío que fermenta! 
Hans Zerbaldo 


En marzo de 1905, al cumplirse el primer año de la circulación 
periódica de Los Parias, una columna firmada por Enrique Moi- 
sés B,, titulada "El primer año”, afirmaba: “Esta publicación es la 
primera que se ha fundado en Lima con un propósito francamen- 
te libertario” (1) y seguidamente enfatizaba el carácter colectivo 
de la publicación: “Los Parias viven, no por dinero del público, 
sino por erogaciones voluntarias de obreros y gentes que se hayan 
muy lejos de nadar en la opulencia” (1, cursivas en el original). 
En efecto, ambas enunciaciones son ciertas. Las investigaciones 
coinciden en señalar a Los Parias como el primer periódico de 
carácter anarquista en el Perú (Ballivian 2010; Margarucci 2018; 
Hilario Melgarejo 2018), A pesar de definirse a sí misma “Publi- 
cación eventual” —como rezaba en el encabezado— logró publi- 
carse de manera regular durante seis años, de marzo de 1904 has- 
ta julio de 1910, y su desaparición respondió a la enfermedad del 
director Pablo Pedro Astete y a la insuficiencia de los fondos re- 
caudados para continuar con la revista a través de las erogaciones 
voluntarias (Ballivian 2010; 34). Los Parias, animada, dirigida’ y 


1Es necesario señalar aquí que Adriana de Verneuil —esposa de Manuel 
González Prada— en su libro Mi Manuel (1947), contradice la función 
que habría tenido Pablo Pedro Astete como director de Los Parias, Se- 
gún su relato, fue en realidad, Manuel González Prada quien organizaba y 
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administrada por Pablo Pedro Astete? —el viejo paria— artesa- 
no de joyas y comerciante, constituye un documento importante 


conseguía los artículos para la revista: "cuando [Pablo Pedro Astete] ha- 
bía juntado treinta soles, venía donde Manuel: —“Señor don Manuel, ya 
podemos sacar un nuevo número, prepáreme material”, Y efectivamente 
Manuel procedía a formarlo, escribiendo el mismo o reproduciendo bue- 
nos artículos sacados de sus canjes, pues los tenía y muy buenos desde la 
nueva dirección de Manuel, habiendo obtenido fama entre periódicos eu- 
ropeos de la misma indole, considerado como “el de ideas más avanzadas 
de la América del Sur”” (367). Si bien, es imposible confirmar la veraci- 
dad de esta información, sí es importante matizarla, El libro responde a 
una retórica particular de la autobiografía que está construyendo Adriana 
de Verneuil sobre su esposo, En su relato, Manuel González Prada en un 
gesto de desprendimiento intelectual entrega sus escritos al anonimato y 
permite que Astete imprima su firma en ellos, dejando a Astete “satis- 
fecho... creyendo realmente ser él, quien difundía las ideas” (367). No es 
difícil identificar la impronta paternalista y clasista que se encuentra en 
la narración de Adriana, Contraria es la perspectiva de Alfredo Baldas- 
sari (1910), quien enfatiza el carácter activo de Astete en la elaboración 
del periódico y en la búsqueda de artículos para ella: “Puede decirse que 
desde los primeros números [Astete] quedó solo... Pero Astete no se 
desanimó por eso. Siguió con el tesón de siempre buscando para el pe- 
riódico el alimento intelectual y el material. Llegó a conseguir así valiosa 
colaboración. Mendigando casi, aquí un artículo, allá una traducción, más 
allá una moneda para subvenir alos gastos, Astete hacía el periódico y la 
propaganda seguía adelante” (1, cursivas en el original). Frente a ambos 
testimonios, es necesario y pertinente reconocer la importancia de Pablo 
Peíro Astete dentro del movimiento obrero limeño, 

? Aunque este trabajo no versa sobre la figura de Pablo Pedro Astete, se- 
ría importante, en una investigación histórica, reconstruir la genealogía 
de su personalidad, siempre con un lente matizado, a través de los docu- 
mentos que lo mencionan, Por ejemplo, Adriana de Verneuil (1947), lo 
describe como “un tipo bastante original nuestro amigo “Don Pablo”... 
casi analfabeto pues solo la letra de molde sabía leer, Como el burro de 
la fábula: “Tocaba flauta por casualidad”, sacando un periódico de ideas 
avanzadas sin conocerlas, y mucho menos entenderlas” (366). Por su 
parte, el anarquista Christian Dam (1910) menciona: “Desgraciadamen- 
te no fue el extinto [de] una inteligencia cultivada, pero en su defecto 
fue [de] un gran corazón” (1). También Leopoldo E. Urmachea (1910) 
comenta sobre la percepción que tenían los compañeros anarquistas $0- 
bre "el viejo paria”: “lo divisábamos con su andar tranquilo, sus pasos 
largos, y el abrigo aburguesdo, un bastón de gancho su puro en la boca, 
ya unas veces con el semblante alegre y otras, colérico, nos acercábamos 
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para reconstruir el pensamiento ácrata peruano, nacido de las 
bases del movimiento obrero, 

En sus páginas, Los Parias incluía artículos de intelectuales 
del librepensamiento, ya sea de talante conocido, así como los 
que preferían el anonimato, reflexiones sobre "la cuestión so- 
cial”, poemas, cuentos ejemplarizantes, información sobre el mo- 
vimiento obrero peruano e internacional, citas de representantes 
del anarquismo mundial, consejos para los obreros, recomenda- 
ciones de lectura. En suma, Los Parias no solo se limitaba a ser 
una vitrina informativa, sino que cumplía un papel reformador, 
transformador y revolucionario. Su distribución gratuita, bajo el 
lema “Por suscripción voluntaria [sic]”, desafiaba directamente 
la lógica consumista del capitalismo, al fomentar un flujo coo- 
perativo del conocimiento. Además, su carácter de “Publicación 
eventual” subrayaba la estrecha relación entre el periódico y su 
lectoría, pues al depender de “erogaciones voluntarias”, su ma- 
terialización era, de alguna manera, producto colectivo de sus 
lectores y colaboradores. Los Parias, cuyo lema era “Por la re- 
dención social”, articuló en sus textos un lenguaje directo, fuerte- 
mente afectivo y, muchas veces, de intención didáctica, 

En este trabajo me interesa analizar los textos programáticos? 
de la publicación periódica Los Parias durante su primer año’ 
de circulación, desde marzo de1904 hasta marzo de 1905. El en- 
foque se centra en la exploración de cómo estos textos reflejan 
la aspiración de establecer un territorio afectivo que responda a 
los ideales del anarquismo, La presente investigación busca exa- 
minar cómo el periódico Los Parias, a través de sus textos pro- 


y en seguida lo saludábamos con nuestra vieja costumbre... y él nos 
contestaba; muy poco casi nada” (2). 

“Entiendo como "textos programáticos” aquellos escritos que, albergando 
una intención colectiva, buscan establecer los fundamentos necesarios 
para la realización de un proyecto común. Estos textos no solo represen- 
tan una manifestación discursiva, sino que también actúan como guía y 
fundamento para la acción colectiva y la construcción de sentido com- 
partido, 

“Este estudio representa un primer acercamiento a un proyecto de inyes- 
tigación mayor sobre Los Parías, que a lo largo de los años alcanzará un 
total de 53 números. 
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gramáticos, articula una retórica emocional destinada a fomentar 
la acción directa y a promover la abolición de la autoridad como 
medio para alcanzar el bienestar integral de la clase trabajadora. 
Estudio, entonces, la manera en la que el lenguaje utilizado en el 
periódico moviliza las pasiones de los lectores para generar una 
indignación colectiva respecto de los que originan la opresión en 


la que viven, Mi investigación busca así arrojar luz sobre el papel - 


crucial del lenguaje en la movilización social y la lucha por la 
justicia en el contexto del anarquismo y el movimiento obrero 
del siglo XX en el Perú, 


Benedict Anderson (1993) ha destacado la relevancia de la lec- 
tura regular de periódicos en la formación de comunidades, En 
su carácter efímero, el periódico anticipa la temporalidad de los 
bienes en la era moderna. La actualidad del periódico se renueva 
diariamente, convocando a una audiencia masiva que al día si- 
guiente considerará el contenido leído como obsoleto, Anderson 
denomina a este proceso una ceremonia, la cual resulta para- 
dójica debido a que, a pesar de llevarse a cabo en la intimidad 
silenciosa del hogar, cada lector es consciente de que miles (o 
millones) de individuos, cuyas identidades desconoce, están par- 
ticipando simultáneamente en la misma ceremonia (61). En con- 
secuencia, los colaboradores que contribuyeron con sus textos en 
Los Parias se vieron compelidos a adoptar un lenguaje que ape- 
lara directamente a las emociones, con el propósito de fomentar 
un sentido de comunidad, o en palabras de Anderson, de ceremo- 
nia, entre los lectores del movimiento obrero. Durante el primer 
año de la publicación, esta necesidad se manifestó en los textos 
programáticos a través de la selección cuidadosa de vocabulario y 
expresiones destinadas a evocar emociones profundas, imágenes 
vívidas y situaciones emotivas. De este modo, el periódico logró 
transmitir un discurso que sitúa al lector en un contexto de con- 
frontación, identificando al Estado como el principal antagonista 
responsable de su opresión. 
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Pese a que en Los Parías es un poco difícil identificar una 
estructura fija de publicación: algunas secciones se repetían solo 
en un par de números y no volvían a aparecer, otras secciones 
variaban y algunas nuevas surgían de manera intermitente; es 
común encontrar a colaboradores recurrentes del periódico, Uno 
de ellos es el anarquista peruano Carlos del Barzo quien además 
de firmar con su nombre completo firmó en algunas ocasiones 
como "C, del B. (**')”. En el primer número de la publicación, 
fechado en marzo de 1904, Del Barzo enfatiza la responsabilidad 
imperativa de la lectoría de Los Parias, es decir, los obreros, de 
“hacernos ecos de los anhelos de justicia de los millones de ex- 
plotados, de engañados, que jimen y rujen en esta desigual lucha 
por la existencia [sic)” (1). Los verbos empleados “gemir” y “ru- 
gir” sugieren las acciones de un animal. La caracterización que 
realiza Del Barzo de los obreros se tiñe de rasgos paternalistas, 
al “animalizar”, pero a la vez motiva la identificación colectiva: 
“millones de explotados”, En julio de ese mismo año vuelve a ad- 
jetivar a los obreros con rasgos del mundo animal, pues una vez 
“que reclamen un aumento a su salario, lanzarán sus pelotones 
armados a destrozarlos en las calles y hacer correr su sangre de 
carneros trasquilados, impunemente, infamemente” (Del Barzo: 
1). Los carneros son símbolo de pasividad y son citados aquí en 
su carácter de indefensión. En otro despliegue expresivo, otro ar- 
tículo de ese mismo número, pero sin firma señala: “Ya es tiempo 
que despierte la “bestia” que suda y fatiga para alimentar a sus 
verdugos. Ante el horror de nuestra servidumbre, trabajemos, 
luchemos por ser libres, para llamarnos hombres! [sic]” (“Movi- 
miento obrero. La huelga de curtidores”, julio, 1904). 

Los autores parecen sugerir que ante la situación de opresión 
en la que se encuentra la clase trabajadora, ha sido despojada 
incluso hasta de lo más básico: su característica humana. La con- 
dición de "ser hombre”, es decir, de la humanidad, se constituye 
como un privilegio reservado para unos pocos. Los demás son 
motivados a “ganarse” su humanidad. La humanidad parece ser 
una condición solo de los hombres libres que han superado su 
condición de “bestias”. Al personificar a los trabajadores como 
bestias, se busca resaltar su situación de opresión y explotación, 
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así como la brutalidad del sistema que los oprime, Esta compara- 
ción no solo sirve como una herramienta retórica para despertar 
emociones en quien lee, sino que también impulsa una reacción 
de indignación y desafío dentro de la misma clase obrera. Al yer- 
se representados de esta manera deshumanizada, los trabajadores 
encuentran en esta narrativa una llamada a la acción y a la re- 
sistencia contra las injusticias perpetradas por el aparato estatal. 

Si bien, los textos proponen una “defensa” de la clase traba- 
jadora, al animalizarlos, le quitan su propia capacidad del uso de 
la razón. Por eso es que los imaginarios del periódico oscilan en- 
tre la representación de trabajadores indefensos y su lucha para 
cambiar la situación, En el sexto número de setiembre de 1904 
se lee; "Bastante sufrimos con el ultraje de vernos privados de 
nuestros derechos de humanos; bastantes lágrimas hemos derra- 
mado en medio de la desolación” (“Basta de guerra!”, setiembre, 
1904). Es evidente la existencia de una representación dual que, 
por una parte, presenta a los obreros como víctimas. Se despliega 
una narrativa de compasión que busca despertar la empatía en la 
lectoría y el grado de conciencia necesario para comprometerla 
con la lucha obrera. Por otro lado, el uso de la animalización 
refuerza una visión paternalista de la clase trabajadora, como 
incapaces de identificar la situación en la que viven, sino hasta la 
lectura del periódico, 

Otra retórica que es importante mencionar y que se encuentra 
presente en las páginas de Los Parias, es la que utiliza un senti- 
miento como el odio para, otra vez, movilizar las pasiones obre- 
ras. Los textos describen la existencia de un odio, justificado, que 
no aparece repentinamente, sino es el resultado de una opresión 
permanente, En el número de julio de 1904, una cita de Luisa 
Michel, educadora, poeta y escritora anarquista francesa, una de 
las principales figuras de la Comuna de París, indicaba: "Todo 
nuestro amor a la humanidad, tórnase en odio por la opresión: el 
odio es bastante potente para acabarla; odio todo lo que somete a 
los hombres y los reúne en grandes rebaños de carne de miseria y 
carne de cañón (sic)” (julio 1904: 2). El odio aparece en esta cita 
como el resultado final de un proceso de opresión materializado 
en un deseo imponente por cambiar esa situación. El odio es 
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producto del fermento al que han sido sometidas las clases traba- 
jadoras por el Estado y sus mecanismos de subordinación, El Es- 
tado se convierte en el origen de todas las desgracias, Este odio, 
asociado a los dispositivos del Estado, se presenta como un odio 
irracional: “No se concibe el perfeccionamiento humano, cuando 
masas de hombres se matan con ferocidad salvaje, en servicio 
exclusivo de los que mandan, sin que ese enorme sacrificio sig- 
nifique siquiera algún mejoramiento para la colectividad social. 
¿Tienen, acaso, esos hombres... algún motivo de odio para abo- 
rrecerse?” (“El Congreso Socialista de Holanda”, octubre, 1904). 

Frente a ese odio irracional, el odio promovido por los tex- 
tos programáticos, en cambio, es la justificación de un maltrato 
constante. Para el proyecto anarquista plasmado en Los Parias 
el odio es un sentimiento promovido por el Estado y sus aparatos 
de opresión; sin embargo, se apela constantemente a la necesidad 
de combatirlo con “amor a la humanidad”. Este amor solo se pue- 
de alcanzar a través del ideal anárquico: “La anarquía es la paz 
y el orden porque es el amor y la justicia, porque no hay guerra, 
ni desorden donde no hay tiranos ni verdugos” (Urales 1905: 2). 
En esta dinámica, el odio reconfigura las relaciones de poder y 
se convierte en un agente movilizador en dos direcciones: para 
el Estado, representa un despliegue de autoritarismo y control, 
mientras que, para el proyecto anarquista, es una fuerza impulso- 
ra hacia el despliegue de un orden social más justo y equitativo. 

Ahora bien, identificar a la clase trabajadora como “paria” 
desde un principio también implica una estrategia retórica que 
busca destacar su condición de marginación y exclusión dentro 
del sistema socioeconómico imperante. El término “paria” evoca 
connotaciones de desprecio y desposesión, sugiriendo que los tra- 
bajadores son relegados a los márgenes de la sociedad y privados 
de sus derechos y dignidad fundamentales: “pobres y sufridos pa- 
rias” (“Movimiento obrero. La huelga de tejedores”, marzo, 1904). 
Esta elección de lenguaje no solo busca visibilizar las injusticias y 
desigualdades que enfrenta la clase trabajadora, sino que también 
apunta a cuestionar y desafiar las estructuras de poder y domina- 
ción que perpetúan su situación de marginalización. 
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En este sentido, la identificación como “paria” se convierte 
en un acto de resistencia simbólica que busca empoderar a los 
trabajadores al revelar la verdadera naturaleza de su posición 
en la sociedad y alentar la solidaridad y la acción colectiva en 
busca de un cambio social transformador: "Hermanos nuestros, 
trabajadores de callosas manos, de hundidos vientres: séres para 
quienes el trabajo es una maldición, parias... sic)” (“1° de mayo", 
mayo, 1904). De esta manera, el término “paria” se convierte en 
un distintivo identificador de la clase trabajadora que debe cose- 
char la indignación colectiva que lo llevará a la abolición de los 
mecanismos que perpetúan su opresión y lo acercará, finalmente, 
a los caminos del pensamiento libertario. 


Finalmente, debido a limitada extensión de estas páginas, este 
trabajo ha querido trazar las primeras pinceladas de una investi- 
gación más extensa sobre los textos programáticos en Los Parias. 
El periódico, durante su primer año de circulación, ofrece una 
perspectiva reveladora sobre el surgimiento y la evolución del 
pensamiento anarquista en el Perú a principios del siglo XX, A 
través de una cuidadosa selección de vocabulario y expresiones 
destinadas a movilizar a la lectoría, el periódico logra transmi- 
tir un discurso que sitúa a los trabajadores desde su condición 
de marginación y exclusión dentro del sistema socioeconómico 
imperante, pero al mismo tiempo promueve la solidaridad y la 
acción colectiva en busca de un cambio social transformador. Sin 
embargo, no hay que dejar de lado las trampas de la retórica afec- 
tiva que refuerza una visión paternalista de la clase trabajadora 
y a la vez impulsa una reacción de indignación y desafío dentro 
de la misma clase obrera, Esta narrativa emocional, alimentada 
por un sentimiento de odio hacia el Estado y sus mecanismos de 
opresión, se presenta como una fuerza impulsora hacia el des- 
pliegue de un orden social más justo y equitativo, basado en el 
amor y la justicia propios del ideal anarquista. De esta manera, 
Los Parias emerge como un documento crucial para comprender 
la compleja interacción entre lenguaje, emoción y acción política 


38 


EL RECURSO AFECTIVO EN LOS TEXTOS PROGRAMÁTICOS 


en el contexto del anarquismo y el movimiento obrero del siglo 
XX en el Perú. 
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ENSAYO 


Arte y cultura en el 
anarcosindicalismo limeño (1896-1930) 


Augusto Lostaunau Moscol 


A manera de introducción 


Luego de la funesta guerra contra Chile, en el Perú se inició una 
etapa de industrialización, a base de los capitales llegados desde 
el exterior. Migrantes europeos y asiáticos instalaron en el país, 
principalmente en El Callao y Lima, fábricas donde la máquina 
empezó a reemplazar las formas de producción propias de inicios 
del siglo XIX, El capitalismo, en su fase imperialista, incorporó 
nuestra producción al mercado mundial, especializándonos en ac- 
tividades primario extractivas. 

El capitalismo también determinó el nacimiento de dos nue- 
vas clases sociales: la burguesía y el proletariado, Esta joven bur- 
guesía se caracterizó por convivir con la vieja oligarquía hacen- 
dataria que mantenía relaciones semifeudales. La nueva clase 
dominante presentó contradicciones de carácter no antagónicas, 
por ello, logró mantenerse más o menos unida en el control del 
poder. Es más, se podría decir que, el arribo de esta joven burgue- 
sía extranjera oxigenó a la vieja clase dominante, El proletariado 
se organizó principalmente en puertos y ciudades, aunque tam- 
bién en los enclaves mineros y de otras actividades extractivas, 
El Callao y Lima fueron las áreas urbanas donde se concentró 
en mayor cantidad esta nueva clase social que se incorporó a las 
clases dominadas del país. 

Pero, si la joven burguesía se caracterizó principalmente por 
ese deseo de “parecerse a los países más modernos”; el proletaria- 
do peruano —en su gran mayoría— provenía de las poblaciones 
oriundas del país. A pesar de ello, este proletariado nació como 
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clase en forma inmediata: se organizó, asumió nuevas ideologías, 
realizó grandes manifestaciones y logró conquistar derechos de 
clase. El movimiento obrero se convirtió así, en el motor de las 
luchas sociales del país durante todo el siglo XX y en lo que va 
del siglo XXI. 

Y se consolidó como clase porque logró la unidad de los traba- 
jadores, sin que importe la actividad a la cual se dedicaron. Tomó 
como suyas las banderas de lucha del pueblo peruano. Dirigió 
grandes jornadas de lucha y, finalmente, se organizó de manera 
política, Cuando los trabajadores entendieron que eran explota- 
dos, es que lucharon por sus derechos. 


El anarcosindicalismo 


El anarcosindicalismo nació en el momento en que grupos de 
obreros se acercaron al anarquismo, alejándose de cualquier par- 
tido político, mientras optaban por formar sus propios gremios o 
sindicatos con la intención de practicar la acción directa. Rubén 
Rotondaro señala que "si el método de acción es de acción directa 
y el método táctico de acción directa significa oponerse al orden 
social imperante, no se puede apoyar a un partido” (1986:108). 
El anarquista español Juan Peiró afirmó que 


esencialmente “acción directa” significa “acción de masas”, y las ma- 
sas obreras no solamente están interesadas en los problemas que se 
debaten entre el capital y el trabajo, sino que lo están así mismo en 
todos los problemas de la vida pública y social sean ellos morales, 
políticos, jurídicos, administrativos, culturales y cuantos se refieren 
al orden de la justicia y la libertad. Por eso mismo, si acción directa 
es solucionar los conflictos económico-profesionales tratando direc- 
tamente con la burguesía, prescindiendo de la autoridad (1945: s/p). 


Es por ello que los anarcosindicalistas peruanos durante las 
huelgas negaron toda intromisión a los partidos y al gobierno, 
aunque finalmente aceptaron las leyes del Estado, Un crítico a 
esta posición es Juan Carlos Portantiero quien señaló que “así, 
la lucha por la reducción de la jornada de trabajo en una fábrica 
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sería un movimiento económico, pero si el objetivo que se busca 
es una ley fijando la jornada de ocho horas, ya se trata de un 
movimiento político (1981:224). 

Muchos anarcosindicalistas, mientras luchaban contra el mu- 
tualismo y se afianzaban como dirigentes sindicales, fueron fi- 
jándose más en la política, quizás no de pertenecer a un partido 
—que por formación ideológica los aborrecían— pero sí de exigir 
leyes al Estado buscando zanjar, en forma definitiva, sus exigen- 
cias. Mientras crecía, desplazaba al mutualismo, pero, a la vez, el 
anarcosindicalismo entraba en su propia crisis. 


El Tipógrafo: nace la prensa obrera (1896) 


El 6 de setiembre de 1896, los trabajadores de las tipografías 
de Lima se declararon en huelga. En la Asamblea General que 
realizaron el 13 de setiembre, acordaron que las imprentas de- 
berían pagar los salarios con las tarifas establecidas en 1869 y 
no con las nuevas tarifas de 1896, ya que estas "nuevas tarifas” 
establecieron salarios menores a las anteriores. El dirigente obre- 
ro Abraham Raffo publicó El Tipógrafo, un periódico sindical 
donde informó a todos los trabajadores —como a la colectividad 
en general— de los acuerdos de la asamblea del 13 de setiembre. 
Los dirigentes La Rosa, Fowler, Luque y Raffo lograron una pri- 
mera reunión con Nicolás de Piérola quien prometió sus buenos 
oficios para solucionar el problema. 

En la segunda reunión, entre los dirigentes obreros y el presi- 
dente de la República, estaba presente José Antonio Miró Que- 
sada, propietario del diario El Comercio, quien denunció que, a 
través de El Tipógrafo, los obreros estaban realizando un llamado 
a la huelga y, por lo tanto, saboteando a las empresas privadas del 
rubro, además, anunció la importación de maquinaria moderna 
para acabar con los huelguistas, El presidente indicó que, debido a 
la acción violenta de El Tipógrafo, él no podía hacer nada porque 
habían puesto en peligro la propiedad y la inversión privada. Los 
diputados obreros Santiago Giraldo y Wenceslao Molina exigieron 
la intervención del Estado para solucionar el problema laboral. 
La huelga continuó, pero el local de los obreros tipógrafos fue 
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asaltado, Los delincuentes se llevaron todo el dinero de la caja 
de resistencia, A pesar de la denuncia, el robo jamás fue investi- 
gado y el intendente Gonzalo Tirado no detuvo a nadie. El 6 de 
octubre de 1896, los trabajadores tipógrafos regresaron a trabajar 
sin alcanzar ninguna mejora. (Lostaunau Moscol 2002a y 2002). 


La Pascua Roja en Lima (1905) 


El acto central se inició a las 9 de la noche. El Dr. Santiago Giral- 
do tomó la palabra y felicitó a los organizadores por la romería 
a Florencio Aliaga, nombrándolo el “Primer mártir de la clase 
obrera peruana”. Siguió el dirigente panadero Manuel Caracciolo 
Lévano, quien leyó su discurso “¿Qué son los gremios obreros 
y lo que deben ser?”. Luego, se procedió a leer el discurso “El 
intelectual y el obrero”, del pensador anarquista Manuel Gonzá- 
lez Prada. La expectativa era general ya que, desde diferentes 
medios y, principalmente desde el periódico Los Parias, donde 
era colaborador, González Prada difundió su pensamiento anar- 
quista, así como la necesidad de la organización de los trabaja- 
dores para luchar por sus derechos. Además, la fuerte crítica 
desarrollada contra el llamado mutualismo, empezaba a rendir 
sus primeros frutos con la incorporación de jornada laboral de 
ocho horas como demanda clave en todos los paros y huelgas de 
la época. Se empezó a dejar el economicismo, para dar un salto 
muy importante en la conformación de una consciencia de clase 
que permitió al trabajador reconocerse como el creador de la 
riqueza y el explotado. Leopoldo Urmachea leyó su discurso “La 
cuestión social en el Perú” y el Obrero Ormeño Bernales recitó 
sus poemas. Debido a la ovación, se invitó a Carlos del Barzo, 
Adolfo Saurre y Ángel Origgi Galli a improvisar sus intervencio- 
nes de último momento. 

El discurso de Manuel González Prada inicia con los versos 
de un hermoso poema, pero rápidamente pasa a explicar el por- 
qué de este modo de empezar su disertación. Luego, González 
Prada anotó que: “Cierto, el diario contiene la enciclopedia de 
las muchedumbres, el saber propinado en dosis homeopáticas, la 
ciencia con el sencillo ropaje de la vulgaridad, el libro de los que 
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no tienen bibliotecas, la lectura de los que apenas saben o quieren 
leer” (1948: 50-51). 

Es por ello que, bajo esta idea, Manuel González Prada inició 
la titánica labor de escribir para todos los periódicos de ideas 
anarquistas y anarcosindicalistas, Animó a los sindicatos a que 
publicasen sus propios medios escritos. Logró que muchos obre- 
ros escriban ensayos, artículos de actualidad mundial y nacional, 
crónicas de las luchas obreras, denuncias, narraciones, cuentos, 
poesía, letras de canciones, etc. Sabía muy bien que los medios 
de comunicación escritos de bajo costo, eran los preferidos de las 
clases trabajadoras, ya sea por su precio insignificante o por la 
facilidad de leer su contenido, muy limitado en calidad literaria y 
lleno de argot. Para enfrentar esa fuerte alienación que producen 
estos medios escritos particulares era necesaria una alternativa, 
surgiendo luego las hojas de erogación voluntaria. Estas hojas 
eran de dos páginas, con información sobre la vida sindical del 
Perú y el mundo, en un lenguaje sencillo pero depurado y, sobre 
todo, el costo era la voluntad del trabajador. Se repartían en las 
puertas de las fábricas. Sirvieron mucho para difundir las ideas 
anarquistas y anarcosindicalistas. 

A] principio, cuentan sus editores, eran entregadas como sim- 
ples volantes, luego los mismos trabajadores las exigían cada se- 
mana e incluso, realizaban colectas para que la publicación se 
mantenga. Fueron medios de comunicación alternativos a los que 
manejan los grupos de poder. Ya desde 1896, aparecía lo que lue- 
go se denominará como “Prensa obrera”, Fue El Tipógrafo, que 
apareció alentando la huelga de los trabajadores de las impren- 
tas, el primero en circular entre la clase trabajadora de la capital. 
Con el tiempo, aparecieron El Obrero Organizado, El Nudito, El 
Obrero Panadero, hasta llegar a La Protesta, el medio de comu- 
nicación obrero-intelectual de mayor valía. (Lostaunau Moscol 
2002a y 2002b). 


Sobre arte y cultura obrera 


Una de las principales y más extendidas manifestaciones artísti- 
cas que desarrollaron los obreros fue la poesía, En toda la prensa 


45 


Aucusro Lostavxau Moscou 


obrera se encuentran poemas y versos donde se manifiestan ideas 
sobre la situación de la clase obrera en Lima y El Callao a inicios 
del siglo XX. No son poemas que los cánones poéticos intelectua- 
les quisieran apreciar, por el contrario, es la urgencia y necesi- 
dad de escribir para manifestar ideas y descontentos, Los poetas 
obreros, muchas veces, hipotecaron el arte poético por la palabra 
directa y la denuncia, Es decir, la poesía obrera no es ni vanguar- 
dista, modernista, futurista, romántica, etc, es, simplemente eso, 
poesía obrera. Si algún autor se acercó, de manera consciente o 
inconsciente a cualquier corriente o moda literaria, lo hizo —qui- 
245— influenciado por los libros que leía en la Biblioteca Obrera. 

Una característica de la poesía obrera es el anonimato. Esto 
ha llevado incluso a sostener que los escritos no responderían a 
los propios obreros; sino a intelectuales y profesionales ligados, 
de alguna u otra forma, a la clase obrera y al movimiento sindical. 
Pero, la poesía escrita por obreros fue anónima por varios moti- 
vos: en primer lugar, la temática abordada y desarrollada, porque 
7 fue una poesía de “denuncia social”, es decir, instrumentalizaron 
la poesía para denunciar la explotación y el abuso laboral y social 
que las masas trabajadoras sufrían. En segundo lugar —y como 
consecuencia de lo anterior—, esta “denuncia social” poetizada, 
les generaría represión por parte de los empresarios o propieta- 
rios de las empresas en la que laboraban, generado la pérdida del 
trabajo. En tercer lugar —y como consecuencia de la primera—, 
podían ser perseguidos, reprimidos o encarcelados por las autori- 
dades ya que fomentaban el “descontento social” entre la masa de 
trabajadores que tenían acceso a la prensa obrera. Mejor dicho, 
para no ser “azuzadores”, “infiltrados” o “resentidos sociales”, el 
anonimato era una de sus mejores armas, Además, en cuarto lu- 
gar, es posible que esta poesía obrera fuese anónima —en su ma- 
yor parte— porque era escrita por un grupo reducido de obreros 
que, además de sus nombres y seudónimos, también utilizaban 
intencionalmente el anonimato para “aparentar” mayor número 
de autores. Es el caso de Delfín Lévano, quien utilizó su nombre, 
seudónimos y también escribió en anónimo, 

Al desarrollar la poesía obrera, tenemos que indicar que casi 
la totalidad de esta manifestación artística en verso se publicó 
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en la denominada prensa obrera. Muy poca llegó a revistas no 
vinculadas al sindicalismo y al formato libro. La prensa obrera 
—como ya se indicó— tuvo en El Tipógrafo su primera gran ma- 
nifestación de presencia sindical y gremial. A ella le continuó una 
serie de “hojas impresas” (modismo de la época) como La Idea 
Libre, El Libre Pensamiento, Los Parias, Germinal, Redención, 
El Oprimido, La Protesta, El Sindicalismo, El Nivel, El Obrero 
Organizado, El Obrero Panadero, etc. No es una lista exhaustiva 
ni cronológica, incluso, aparecen algunas publicaciones donde la 
presencia obrera es menor frente a los artículos de intelectuales 
y profesionales librepensadores (anarquistas en cualquiera de sus 
variantes), liberales y socialistas. Pero, en muchas de estas “hojas 
sueltas” se escribió mucha poesía obrera y se denunció la explo- 
tación y la miseria de la clase trabajadora. En estas publicaciones 
se pueden encontrar textos muy bien desarrollados de Manuel 
Caracciolo Lévano, Delfín Lévano, Leopoldo Urmachea, Adal- 
berto Fonken, Carlos Barba, Fausto Nalbarte, Nicolás Gutarra, 
ete. Estos obreros se cultivaron así mismo accediendo a revistas 
y Otras publicaciones que llegaban desde el extranjero traídas por 
trabajadores de los barcos mercantes que atracaban en El Callao. 
Además, como recordó Carlos Barba en una entrevista, los libros 
de pensadores liberales, anarquistas y socialistas se podían adqui- 
rir en librerías o consultar en la Biblioteca Obrera. 

En una entrevista publicada en 1983, los extrabajadores vitar- 
tinos Julio Portocarrero y Lino Larrea narran sobre la existencia 
del Centro Artístico de Vitarte que, posteriormente, se denomi- 
nará Centro Artístico Nueve de Enero. Los testimonios son muy 
importantes para interpretar la realidad social de una clase que 
ha dejado muy pocos documentos históricos. Lino Larrea recuer- 
da que fue un trabajador de apellido Carrera quien propuso crear 
del Centro Artístico de Vitarte con el objetivo de escenificar 
obras teatrales con “contenido social y obrero”, La obra que más 
recuerda es “Juan José”, escrita por Joaquín Dicenta. Luego de 
la huelga de 1915, pusieron en escena “El Cristo moderno”. Pero, 
el Centro Artístico no solo se presentó en Vitarte, también lo hizo 
en Lima, en el Teatro Forero (Teatro Municipal) donde presenta- 
ron “La Hoguera”. Eran trabajadores textiles que, principalmen- 
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te en las noches, ensayaban sus obras teatrales en los pequeños 
cuartos donde vivían o en la Plaza de Armas de Vitarte, En esa 
misma entrevista, Julio Portocarrero destaca la formación del 
Coro Obrero donde Delfín Lévano jugó un rol muy importante 
ya que, aparte de ser obrero panadero, fue recluta del Ejército 
del Perú, donde aprendió a tocar clarinete. Así que, como buen 
músico, siempre buscó expresar sus ideas utilizando el arte mu- 
sical, Ineluso, el Coro Obrero interpretaba, constantemente, La 
Marsellesa Anarquista, entre otras canciones e himnos durante 
las llamadas “Veladas Artístico Literarias”. Estas veladas eran en 
realidad actuaciones donde los propios obreros se expresaban con 
conferencias, charlas, declamaciones, obras teatrales y música, ya 
sea himnos para incentivar el sindicalismo o música de la época 
para amenizar el baile, 

Entre 1922 y 1924 se formó y funcionó el Centro Musical 
Obrero de Lima, cuyo director musical fue el obrero panadero 
Delfín Lévano. La música preferida por sus integrantes era el 
valse criollo urbano popular que se fue formando a fines del 
siglo XIX entre las clases trabajadoras de la capital. Según la 
información brindada por César Lévano, el elenco estaba com- 
puesto por un violinista invitado, es decir, no era obrero, pero 
participaba con ellos en sus jornadas de ensayos y presentacio- 
nes, Este violinista apellidaba La Madrid. La guitarra era tocada 
por el sastre y anarquista Julio Caycho. El piano era del obrero 
huaralino apellidado Reyes. Y el clarinete era de Delfín Lévano. 
Un conjunto de cuerdas y vientos que amenizaban las “Veladas 
Artístico Literarias” de los trabajadores, Se presentaron en todos 
los locales sindicales de Lima y El Callao, además de algunas 
fiestas particulares de colegas trabajadores. Interpretaban las 
canciones de la época, aunque les cambiaban las letras. Siempre 
buscaron expandir y esparcir las ideas anarquistas, anarcosindi- 
calistas, sindicalistas y socialistas entre sus atentos seguidores. 
Muchas canciones narraban las huelgas y los paros realizados en 
Lima a favor de la jornada laboral de ocho horas y otras deman- 
das, Fue una forma muy pedagógica de transmitir ideología a una 
clase obrera que sufre siempre los ataques culturales por parte 
de la clase dominante, Muchas veces, el Centro Musical Obrero 
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participó de las “veladas” a favor de la Biblioteca Obrera ubicada 
en jirón Trujillo n.° 206, Incluso, para sostener el local o adquirir 
nuevos libros para sus lectores. La Biblioteca Obrera fue asaltada 
varias veces por las fuerzas policiales. Es conocida la “velada” 
donde participaron el Centro Musical Obrero y el Centro Artís- 
tico Obrero, además de obreros poetas y declamadores, Mejor 
dicho, una jornada cultural realizada íntegramente por obreros y 
trabajadores sindicalizados de Lima y El Callao, quienes eran, al 
mismo tiempo: obreros, artistas e intelectuales. 

La propuesta de Manuel González Prada en su discurso “El 
intelectual y el obrero”, leído durante las celebraciones de la Pas- 
cua Roja del primero de mayo de 1905, se hizo realidad. No 
existió, ni existe, ni existirá un trabajador manual y un trabaja- 
dor intelectual. El mismo trabajador es manual e intelectual. Los 
obreros y sindicatos anarcosindicalistas lo lograron. 
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Manuel González Prada y su inicio 
en el anarquismo (1900-1904) 


Emilio Rosario 


Manuel González Prada y Ulloa nació el 16 de enero de 1844 
en la ciudad de Lima. Famoso en el mundo intelectual por sus 
obras como Horas de lucha o Pájinas libres, textos que fortale- 
cen el discurso radical en el Perú debido a la crítica en contra 
de los sectores dominantes de fines del siglo XIX y las primeras 
décadas del siglo XX, ya que eran responsables de la situación 
crítica en detrimento de los sectores populares y el desarrollo del 
país, Autor del célebre “Discurso del Politeama”, González Prada 
señalaría a los responsables directos de la derrota a manos de 
Chile en la guerra que comenzó en 1879, Ayudó a forjar la Unión 
Nacional, un partido político cuyo destino era cambiar el devenir 
del país, pero debido a la falta de un objetivo común por parte 
de sus militantes, no tendrá éxito alguno, Posteriormente, decidió 
volcar su interés a concientizar a los obreros, un sector de impor- 
tante crecimiento en los albores del siglo XX, pero el vincularse 
con el proletario patrio no fue un hecho repentino e inmediato, 
existieron una serie de circunstancias que forjaron su vincula- 
ción con el movimiento obrero, En este trabajo abordaremos el 
contexto que generó ese interés de Manuel González Prada (en 
adelante MGP) por el sector obrero, que llegó incluso a cultivar 
el anarquismo en el Perú. 


El clima político de inicios del siglo XX 
1902 fue el año de gran actividad para la vida política del país, Al 
retorno de Andrés Avelino Cáceres a la escena pública, luego de 
ser desterrado del país producto de su derrota en la guerra civil 
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de 1895, se sumaría el regreso de Augusto Durana, líder del Par- 
tido Liberal, y Guillermo Billinghurst, quien había renunciado al 
Partido Demócrata después de una fuerte polémica con Nicolás 
de Piérola (1899). Todos estos personajes tenían capacidad para 
movilizar a las masas, que podría traer levantamientos armados, 
guerras civiles y, por ende, inestabilidad política para el país. A 
ello debemos sumarle que al año siguiente González Prada aceptó 
reintegrarse a la vida política con la Unión Nacional. Ello contra- 
dice al discurso que afirma que se convertiría en un anarquista 
a ultranza a partir de 1902 después de su renuncia, Su posición 
anarquista maduró con el tiempo y no después de abandonar las 
filas unionnacionalistas, por primera vez, en 1899, 

Poco tiempo después de su incorporación a la Unión Nacio- 
nal, MGP decide retirarse de dicha organización, Su primer ale- 
jamiento fue debido a que dicha organización decidió vincularse 
con el Partido Liberal en 1899; mientras la segunda vez en 1902 
sería la alianza con el Partido Federal-Constitucional, nacido de 
una escisión entre los partidarios de Andrés Avelino Cáceres. La 
presencia de los federalistas en la terna presidencial minimizaba 
los espacios para empoderarse como el candidato principal, ambi- 
ción que tenía desde que formó la Unión Nacional (Rosario 2023). 

Después de su salida siguió criticando a los mandatarios de 
turno, en este caso con el candidato Manuel Candamo: *[...] pare- 
ce católico-liberal, como si digiéramos tortuga con alas o pájaro 
con escamas» (González Prada 2001: 75). También se acercó a los 
obreros, porque eran políticamente más activos y, al parecer, se 
mantendrían fieles a su única causa: mejorar su forma de vida, 
Y aunque su posición era pro-obrera y estaba alejado de la vida 
política, ello no le impidió que siga opinando sobre lo que ocurría 
en el país (como las elecciones presidenciales de 1903, que acusa- 
ba de ser fraudulentas). 

Para esta contienda electoral, el Partido Civil, desde 1899, ha- 
bía controlado los organismos electorales para asegurar el triun- 
fo. Pero no era suficiente, por eso también buscó el respaldo 
del Partido Constitucional, que contaba no solo con el caudal 
electoral necesario para llegar al mínimo de votos requeridos 
para ganar los comicios presidenciales, sino también con la fuer- 
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za de choque en las calles en caso de que hubiera algún tipo de 
boicot de parte de alguno de los personajes o grupos señalados. 
La unión entre el civilismo y el constitucionalismo significó la 
marginación del Partido Demócrata, el otrora aliado del Partido 
Civil en los comicios presidenciales de 1896 y 1899. 

Frente a esta situación, el resto de las organizaciones políticas 
deciden retirarse de la contienda electoral, ya que visualizaban 
que no tendrían opción alguna, quedando como candidato único 
y, por ende, vencedor indiscutible, el hacendado Manuel Canda- 
mo. Su victoria representó el afianzamiento del civilismo en la 
política peruana, Con ello también triunfaría una nueva gene- 
ración liderada por José Pardo y Barreda y Augusto B. Leguía, 
quienes asumirían cargos estratégicos en la burocracia estatal a 
partir de esa gestión, Para González Prada, la presencia de estos 
miembros no cambiaba la esencia del Partido Civil, ya que “el de- 
mócrata miente lo mismo que el civilista... Nada más repugnante 
que la lucha entre esas dos canallas, los de arriba y los de abajo” 

` (González Prada 1924: 234), 

Después de tan desagradable experiencia político-partidaria, 
González Prada finalmente perdió toda esperanza de seguir en 
los cauces democráticos, de creer que ese era el camino adecua- 
do, Así, decide cambiar su estrategia de convertirse en un actor 
político, pero vinculado a los obreros, 


El obrerismo 


Una de sus primeras acciones, que lo vincularía al movimiento 
obrero y que servirá para impartir el anarquismo en sus filas, fue 
su participación como principal redactor de uno de los diarios 
más representativos del movimiento obrero, Los Parias: "... se 
publicó ininterrumpidamente de marzo de 1904 hasta 1909... Los 
lectores se situaban en diferentes ámbitos: artesanales, obreros e 
intelectuales. Esto se hacía evidente al ver la relación de perso- 
nas que habían aportado al periódico” (Machuca 2006; 114). 
Utilizar a la prensa como medio para empoderarse era una 
estrategia eficaz porque esta era distribuida en sus reuniones, 
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actividades comunitarias o a la entrada y salida de sus centros 
laborales: 


... Al respecto, don Samuel Ortega manifiesta que los periódicos Ie- 
gaban a la federación en número de aproximadamente 40 o 60 ejem- 
plares, Esto se repartía al mismo tiempo que las citaciones, a razón 
de 2 o 3 por panadería, dependiendo del tipo de establecimiento y 
la cantidad de obreros que empleaba, Pero todo dependía de la di- 
rectiva, porque si esta era contrario a los Lévano, no aceptaban la 
circulación; aunque en la mayoría de los casos circulaban de taller 
en taller. Así, la cultura y la doctrina anarquista se asentaba en la 
organización del gremio, para actuar sobre los individuos, con la 
esperanza de acelerar el proceso de toma de conciencia, Esa era la 
principal misión que les cupo desempeñar a los periódicos obreros 
que circulaban en los gremios (Tejada 1988: 281). 


Mientras Los Parias se encontraba en circulación, los artícu- 
los de MGP eran publicados con seudónimos. El más conocido 
era Luis Miguel, pero hubo otros como: Juan Jorge, 8. D. y D. $, 
e incluso N. O. Ello para evitar algún tipo de represalia en contra 
de su persona, contra su familia e incluso contra el propio diario, 
porque sus artículos buscaban movilizar a las masas y liquidar el 
status quo. 

Pocos intelectuales como MGP se atrevieron a una crítica 
tan frontal, por eso, y tal vez sin proponérselo, abrió el camino 
para que personajes como Abraham Valdelomar continúen por 
este sendero. Todo parecía indicar que aunaría y encausaría a 108 
obreros a tomar el poder; pero ello no sería posible por los rivales 
al interior y exterior del movimiento obrero, 


El neocivilismo 


La gestión de Candamo solo duró un año debido a su repentina 
muerte. Los comicios de 1904 fueron ganados por el abogado 
José Pardo y Barreda, hijo del expresidente Manuel Pardo y La- 
valle (1872-1876). Una de sus principales obras de su gestión fue 
en el sector educación. Ello se evidenció en la creación de leyes 
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que promoverían la obligatoriedad y gratuidad de la enseñanza 
primaria. Creó 1 300 escuelas para satisfacer la demanda escolar. 
También se implementó un gran número de colegios nocturnos 
dirigidos especialmente a la instrucción de los obreros; 


« Si bien esta era una práctica cultural nueva, la vertiente mutua- 
lista había intentado hacer lo propio al programar algunas conferen- 
cias, veladas literario-musicales; pero en ellas los conferencistas no 
eran obreros, sino personalidades de la vida intelectual y política, 
Sin embargo, con el apoyo del Estado tenían a su servicio la Biblio- 
teca Popular Ricardo Palma (que usufructuaron todos), crearon en 
1914 una escuela nocturna y en 1927 fundan una escuela de señori- 
tas, para los hijos de los asociados (Tejada 1988: 283), 


El civilismo se propuso forjar ciudadanos integrales, es decir, 
con una sólida formación nacional, respeto a las instituciones 
. democráticas y, lo más importante, el reconocimiento de un sis- 
tema político democrático. El gobierno utilizó sus mecanismos de 
poder para controlar a la población y mantener el sistema ideo- 
lógico imperante. Esto generó una honda desconfianza en MGP 
porque desviaba sus planes revolucionarios. Desde su perspectiva 
el movimiento obrero se encontraba libre de las malas artes de la 
politiquería nacional, Ese fue el motivo por el que radicalizó su 
desprecio al Estado y se reflejó en los discursos pronunciados a 
partir de 1904. 

El movimiento obrero peruano de principios del siglo XX no 
era homogéneo, Existieron diversas facciones en su interior que 
obstruyeron la expansión de las ideas de González Prada, que 
se plasmarán en el anarquismo, Él creía que un buen discurso y 
una buena pluma eran ingredientes suficientes que triunfarían 
sobre el poder dominante, grave error, no llegó a empoderar el 
anarquismo al interior del movimiento obrero, debido a múltiples 
factores, uno de ellos fue la falta de aliados al interior del prole- 
tariado que permita difundir y efectivizar la propuesta de MGP. 
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ENSAYO 


Mujeres, intelectuales y obreras, y 
el anarquismo peruano de los años 1910 


César Coca Vargas 


La presencia femenina en el movimiento obrero y en el pensa- 
miento anarquista aún hoy es un tema no explorado suficiente- 
mente. El tema ha sido abordado, sin embargo, desde diversos 
ángulos —aunque algunas veces de manera incidental— que en 
buena cuenta han ido cubriendo vacíos necesarios de llenar. De 
esta manera, hoy resulta claro que las mujeres, tanto en las ca- 
pas obreras como intelectuales, articularon redes comunitarias 

“ de solidaridad y esfuerzo que posibilitaron el éxito de demandas 
laborales como las ocho horas, 

Sin el puntal femenino, probablemente, el propio movimien- 
to obrero no habría alcanzado la visibilidad que tuvo desde los 
años 1910, Con las mártires de Huacho de 1916, Irene Salvador y 
Manuela Chanflajo'; y con las asambleas y los mítines femeninos 
(1918-1919), encabezados por Evangelina Antay, Dora Mayer, 
Elisa Perrechino, Teresa Tipiciano, Rosa de Saury, Zoila Aurora 
Cáceres (por mencionar algunos nombres), las mujeres inscribie- 
ron su participación de un modo trascendental y relevante en el 
movimiento obrero, 

Desde, por lo menos, la década de 1870, como ha sido estudia- 
do por Francesca Denegri (2018), las mujeres iniciaron un pro- 
ceso sostenido de desarrollo intelectual? materializado, en gru- 


1El año 1918 se fundó el Centro de Estudios Femeninos Luz y Libertad 
en Huacho integrado por Lucinda Changanaqui, Luzmila La Rosa, Petro- 
nila González, Teresa Malasque, Primitiva Chumbe, Natividad Pacora. 

* Thomas Ward (2009), siguiendo a Sara Beatriz Guardia, aporta un dato 
interesante sobre la educación femenina. Dice Ward que, en Perú, en 
1853 existían 73 escuelas donde se educaban 3400 mujeres. 
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pos, veladas, periódicos y publicaciones narrativas, que permitió 
desestabilizar el estereotipo hegemónico que recaía sobre ellas, 
De este modo, la idea de la mujer transitó de “ángel del hogar” 
a “obrera del pensamiento”. Esta última alegoría, precisamente, 
permitirá que las intelectuales de finales del siglo XIX e inicios 
del siglo pasado, cuestionen la educación femenina sometida a 
preceptos religiosos y domésticos. En mayor o menor medida, 
figuras como Clorinda Matto, Mercedes Cabello, Elvira García y 
García, María Jesús Alvarado, Zoila Aurora Cáceres, sostuvieron 
la defensa por una educación igualitaria entre hombres y muje- 
res, Algunas de ellas influenciadas por el positivismo y la mirada 
maternalista; otras, en cambio, mucho más vinculadas a un in- 
coatiyo feminismo peruano y en alianza con los ideales obreros, 

La cuestión de la mujer obrera, entonces, desde su propia na- 
turaleza estuvo atada a la condición misma de la mujer. Bajo este 
paradigma de interrelación, se estableció entre las intelectuales la 
noción de una doble opresión de la mujer, en el seno doméstico y 
en el ámbito laboral. Si bien la presencia femenina en las nacien- 
tes fábricas fue comparativamente menor a la masculina, es inne- 
gable que la mujer tuvo una activa participación en la economía 
limeña de inicios de siglo. Laura Miller (1987), en un trabajo que 
hoy puede ser considerado pionero, a partir de datos censales, 
afirma que la mujer conformaba la tercera parte de la población 
económicamente activa en Lima”. Es decir, diversos oficios como 
costura‘, lavado, cocina, cuidado, comercio, enseñanza, fueron ex- 
clusivamente femeninos. 

El trabajo doméstico de aquellos años es un ejemplo preciso 
para entender las implicancias raciales y clasistas de la época, 
Una de las primeras oleadas (aunque menor en número) de la po- 
blación andina a Lima se dio precisamente durante los primeros 
años del siglo XX. Así pues, las mujeres andinas, pero no exclu- 
sivamente ellas, formaron parte de la extensa cadena de trabajos 
sobrexplotados anexados a “lo doméstico”. De manera semejan- 


Melgar Bao (2011) sostiene que la mujer, en términos de población eco- 
nómicamente activa, pasó de 23 339, en 1909, a 40 330, en 1921, 

WPara Miller, luego del trabajo en fábrica uno de los más codiciados era 
el de costura. 
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te, el trabajo sexual es también modélico para comprender la 
opresión económica a la que se veía sometida la mujer. Estos 
dos espacios de trabajo femenino fueron centrales en las discu- 
siones anarquistas! y diversas secciones femeninas de periódicos? 
y sindicatos alentaron debates sobre la salud, la prostitución, la 
educación de la mujer que como señala Maritza Villavicencio 
(1990) fue vista como integrante del sujeto social de la “familia 
obrera”. En otras palabras, la mejora en la condición social de 
la mujer consecuentemente posibilitaría una situación de mayor 
bienestar en el espacio obrero. 

Desde inicios del siglo XX, existieron esfuerzos por promover 
una consciencia crítica en la mujer trabajadora, Las intelectuales 
y las obreras cumplieron un papel preponderante con la funda- 
ción de centros, periódicos y organizaciones. Así, Zoila Aurora 
Cáceres en 1905 funda el Centro Social de Señoras. El 7 de no- 
viembre de 1908 se promulga una ley que permite el acceso de la 

_ mujer a la Universidad. En 1914 se establece el Instituto Evolu- 
ción Femenina’, suscrito por un abundante grupo de intelectuales 
mujeres entre las que destacan Miguelina Acosta, Dora Mayer, 
Teresa González de Fanning, María Jesús Alvarado”, Las seccio- 
nes obreras femeninas, agrupadas en sindicatos y establecidas en 
la pugna mutualista-anarquista, alentaron la Sociedad de Pro- 
greso Feminista (1917), la Sociedad de Empleados del Comercio 
Bien del Hogar (1917), la Sección Femenina del Comité Obrero 


5El anarquista Carlos del Barzo criticó la prostitución pues aseguraba que 
era un camino delimitado por el hambre y la pobreza, 

*Por ejemplo, el periódico El Obrero Textil poseía entre sus páginas una 
sección titulada "Tribuna femenina”, que fue un espacio donde la voz 
de la mujer interpretaba y tomaba posición sobre asuntos que rodeaban 
su propia vida. 

"La consigna de esta institución fue "La Patria y la Humanidad son los 
dos sublimes ideales de la mentalidad moderna: la Patria exige madres 
generadoras de buenos ciudadanos; la Humanidad necesita espíritus al- 
truistas campeones de las reformas sociales, Eduquemos a la mujer 
peruana para esta doble, excelsa misión de patriotismo y perfecciona- 
miento”, suscrita por María Jesús Alvarado Rivera, 

* María Jesús Alvarado es autora de la conferencia titulada “El feminis- 
mo”, pronunciada en 1911, 
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de Lima y la Sección Femenina del Centro de Confraternidad y 
Defensa Obrera (Villavicencio 1990). Todos estos esfuerzos tu- 
vieron su expresión superlativa con el grito “¡Viva la organiza- 
ción femenina!”, dado durante el paro general de 1919 en Lima, 

La promoción de una consciencia crítica sobre el estado social 
de la mujer en el contexto de las luchas obreras y las reivindi- 
caciones femeninas fue divergente, Ni el credo anarquista ni el 
discurso feminista promovido por obreras e intelectuales fueron 
enteramente coincidentes, por ejemplo, con la cuestión del sufra- 
gio (de tendencia ciertamente mutualista). Sin embargo, más allá 
de los naturales desacuerdos, las luchas obreras compartieron 
con las reivindicaciones feministas su deseo por establecer un 
escenario de justicia y dignidad. Solo de esta manera se entiende 
que Evangelina Antay, cofundadora del Instituto Evolución Fe- 
menina, en el marco de la huelga general por las ocho horas de 
1919, pronunciara de modo conclusivo lo siguiente: 


1° A propuesta de la señora Zoila Aurora Cáceres, por intermedio 
de la secretaría general, se acordó convocar a un mitin femenino del 
hambre para el domingo 25 a las 3 p.m. en el parque Neptuno; 

2° Constituir el comité femenino citando a las delegaciones que de- 
ben incorporarse, para el sábado en la noche en la calle de Plateros 
de San Pedro 188, y; 

3” Hacer un llamamiento a todas las mujeres sin distinción de clases 
para que cooperen con su acción a la defensa de los derechos de la 
mujer peruana”, 


De esa manera, el mitin femenino “del hambre” y "la defensa 
de los derechos de la mujer peruana” se hallan circunscritos a 
una sola convicción. La organización sindical de las obreras y 
los lazos comunitarios de las intelectuales, entonces, son funda- 
mentales para afirmar con María Augusta Arana, presente en las 
movilizaciones de 1919, que la lucha clasista es a la vez femenina 
como masculina (Martínez de la Torre 2024: 53), Así pues, la 


En Martínez de la Torre. El movimiento obrero peruano 1918-1919. 
Lima: Ediciones Achawata, 2024, p. 51. 
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gesta de las ocho horas, se vio complementada con las manifes- 
taciones contra el alza de las subsistencias y los alquileres. Vistas 
así las huelgas iban más allá de reclamos por mejores condiciones 
laborales y proponían una imperiosa necesidad de alianza entre 
hombres y mujeres que pertenecieran a una misma condición, 
signada por la explotación. El dirigente anarquista Carlos Barba 
sintetizó esa unión con estas palabras: “Que la mujer peruana, al 
igual de la de todos los pueblos civilizados, ha comprendido su 
alta misión de intervenir en la resolución de los problemas eco- 
nómicos sociales que la afectan” (Martínez de la Torre 2024: 53). 
Ricardo Melgar Bao (2011) menciona dos seudónimos femeni- 
nos de anarquistas que participaron en la prensa militante, Aura 
Roja y Olinda Flora”. Esta última alienta una enérgica convic- 
ción de ir contra la tiranía de una sociedad a la vez patriarcal y 
de opresión económica. Hambre y hombre, en este sentido, son 
para Flora estandartes de un discurso anarcofeminista, María Je- 
. Sús Alvarado, en "El Apóstrofe de Evolución Femenina” (1917), 
publicado en el número 60 de La Protesta, escribe en el contexto 
de la insana represión de Huacho: 


Y en medio de nuestro dolor, de nuestro espanto, de nuestra indigna- 
ción, sentimos robusta fe en el valor e inteligencia de nuestro sexo, 
y vemos emerger del lago de sangre femenina derramada por la 
conquista del mejoramiento, la Diosa del Derecho y de la Libertad, 
llevando cogidos de la mano al proletariado y a la mujer, 


Al igual que María Jesús Alvarado, Dora Mayer promovió la 
defensa del proletariado y la educación igualitaria en la mujer. 
Como se ha ido comprobando, ambas contiendas fueron entendi- 
das a través de una mutua complementariedad. El éxito de una 
dependía de la otra, Mayer junto con Miguelina Acosta desde 
el semanario La Crítica (1917-1920), materializan un proyecto 
apoyo a las demandas de las mujeres, de los sindicatos y también 


Uno de los temas más complicados de sortear en los estudios sobre la 
prensa anarquista tiene que ver con las nacionalidades de las mujeres 
que escribían bajo seudónimos, Las certezas siempre suelen ser compli- 
cadas de establecer y en ocasiones imposibles de darse. 
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de la causa indígena. Estas asociaciones entre diversos frentes 
son afirmadas por Maritza Villavicencio (1990) y Estefany Gue- 
rrero (2022) cuando aseguran que la importancia de La Crítica 
radica en su cercanía con los ideales anarquistas y su carácter 
contestatario, respectivamente. Zoila Aurora Cáceres, desde el 
feminismo, abogaba desde mediados de los años 1910, por la 
organización de los sindicatos luego determinante en las huelgas 
de 1919 que, además, tuvo la participación del comité femenino 
pro abaratamiento de las subsistencias, como ha sido menciona- 
do, Dicho comité estuvo presidido por Miguelina Acosta, quien 
además se desempeñó labores de asesoramiento en la Federación 
Indígena Obrera Regional Peruana (FIORP). 

El entramado de la cuestión obrera, el problema indígena y la 
condición de la mujer, nucleó las discusiones intelectuales feme- 
ninas de las primeras dos décadas del siglo XX. Su articulación 
propuso una triada reivindicativa “obrero/a-indígena-mujer” que 
buscó expresarse a través de la promoción de la palabra escrita, 
así como por medio de la intervención directa, Si bien es cierto, 
las intelectuales hasta aquí mencionadas no se asumieron expli- 
citamente como anarquistas ni necesariamente como feministas, 
la puesta en escena de sus discursos permite que sean situadas en 
un horizonte profundamente contestatario. Todas ellas alentaban 
la idea de un cambio, aunque progresivo y seriamente racional, 
finalmente promovían una defensa de los sectores explotados. 

Desde sus páginas, la prensa anarquista insiste —como afir- 
ma Jaimes (2013) para el caso de La Protesta— en el llamado 
a romper el estereotipo femenino de ama de casa, para enunciar 
constantemente un discurso emancipatorio de la mujer. De esta 
manera, la liberación que oprimía y enclaustraba a la mujer en 
espacios domésticos o marginales en el ámbito laboral, requería, 
por un lado, de redes intelectuales que impulsaran la urgencia por 
una educación crítica y a la vez técnica de la mujer; y por otro, 
de alianzas con el movimiento obrero e indígena, pues ambos 
se hallaban sometidos a similares condiciones de pauperización 
económica y educativa. Estos fueron elementos centrales para 
comprender por qué el movimiento obrero y la reivindicación 


61 


César Coca VARGAS 


femenina tuvieron activa y beligerante importancia en la prensa 
anarquista, 

Isabel Barea, en su texto "A las mujeres”, aparecido en La 
Protesta de mayo de 1913 afirma que las mujeres son esclavas 
del hogar que se van consumiendo en una vida tenebrosa de mi- 
serias y dolores, pero es imperativo que rompan las cadenas de 
esa esclavitud, para que ocupen un lugar en la lucha social y 
busquen la libertad humana que será también su propia libertad. 
Luisa Bustencio dirigió"! también el periódico ácrata de nombre 
Simiente Roja (1905) que ingresó en el selecto circuito de publi- 
caciones de orientación anarquista. Los Parias en su número 11 
(febrero de 1905) anuncia su aparición donde precisamente se 
menciona el texto “A la sociedad presente” de autoría de Busten- 
cio, La idea redencionista y de anunciación de un tiempo mejor 
es una marca semejante en todos los discursos, anarquistas y 
feministas, de la época, 

Aunque el movimiento anarquista tuvo un desarrollo mayor 

` en los espacios urbanos, no deja estar vinculado en el Perú con 
preocupaciones indigenistas. Manuel González Prada había ya 
sido uno de los primeros en reconocer que el sometimiento de los 
indígenas era de naturaleza económica, por ende, el anarquismo 
en el Perú pudo integrar sus demandas. Demandas que además 
se vieron fortalecidas por las luchas de las mujeres, intelectuales 
y obreras, Este breve ensayo ha querido subrayar la importan- 
cia del rol femenino durante las movilizaciones sociales que se 
dieron activamente durante la década de 1910, Este trabajo ha 
tenido como hitos temporales la masacre de Huacho de 1917 y 
la huelga general de 1919”, pero se remonta a los primeros años 
de la década referida con las primeras organizaciones de mujeres 
claramente vinculadas con la cuestión sindical. 


u Con Carlos Ugarte, 
% Hay que mencionar también sin dudas la huelga general de Vitarte de 
1911, 
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Manuel y Delfín Lévano, hijos del pueblo 
Franz Verne 


Hablar de los hechos y figuras del anarquismo peruano resulta 
bastante amplio, por lo que se requiere de un estudio meticuloso 
que incluya fuentes y argumentos sólidos respecto a los persona- 
jes más sobresalientes y/o determinantes en la vida y construc- 
ción del movimiento popular, en general; y de la clase trabaja- 
dora, en particular, de nuestro país. Si bien es cierto, existe un 
amplio abanico bibliográfico enfocado en el estudio del desarro- 
Yo, auge y ocaso de las posibilidades políticas del proletariado 
nacional; aún se adolece de análisis objetivos sobre los actores y 
sucesos que se erigieron por fuera (o en contra) de los márgenes 
“oficiales”, Esto significa una condena al ostracismo de nombres 
que forjaron con sangre y sudor los cimientos de las conquistas 
obreras más importantes en nuestro territorio, Y aquí es donde 
nos proponemos rescatar del foso del olvido a hombres como 
Manuel y Delfín Lévano, padre e hijo, respectivamente. Sindica- 
listas, libertarios y genuinamente revolucionarios. 


El otro Manuel 


El academicismo historiográfico, muchas veces, se limita a citar 
nombres o referentes consabidos y, lamentablemente, posterga 
a actores protagónicos. En la etapa inicial de la formación ideo- 
lógica de la clase trabajadora peruana cabe destacar a gremios 
como la histórica Federación de Obreros Panaderos “Estrella del 
Perú” (FOPEP) que fue fundada el 10 de abril de 1887, inicial- 
mente afiliada a la Confederación de Artesanos Unión Universal 
(CAUU) surgida un año antes. En un primer momento fue un 
organismo de carácter mutualista, centrado, principalmente, en la 
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asistencia inmediata por el bienestar de sus afiliados, mostrando 
un perfil de gremialismo liberal donde era posible confluir más 
allá de las diferencias de clases en pro de un bienestar “humanis- 
ta”. A inicios de 1900 se van a evidenciar con más claridad las 
contradicciones internas al mostrarse propuestas por evolucionar 
en su carácter orgánico hacia la novedosa corriente sindicalista 
que se difundía y consolidaba a nivel internacional (con teóricos 
como Émile Pouget o Fernand Pelloutier, principalmente). Un 
claro adalid de este proceso fue, justamente, Manuel Caracciolo 
Lévano Chumpitaz, quien orientaba a sus compañeros hacia la 
superación de las odiosas convivencias interclasistas buscando 
alcanzar un norte con independencia de clase, 


Manuel C. Lévano 


Manuel C. Lévano nació en 1863 dentro una precaria fami- 
lia campesina cerca del centro arqueológico de Pachacámac, en 
el actual distrito de Lurín (entonces una villa recién creada en 
1857). Debido a las necesidades económicas de su hogar tuvo que 
trabajar desde niño como agricultor, Luego, al estallar la Guerra 
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del Pacífico (1879-1884), siendo aún menor de edad y tras ter- 
minar con honores sus estudios en Lima (pues en Lurín no había 
escuela secundaria) e ingresar a la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, se incorporó como voluntario en las fuerzas civi- 
les que prepararon las defensas de Lima y Lurín en los primeros 
años de la guerra, por lo cual nunca llegó al claustro universita- 
rio. Debido a su desempeño, se sumó al ejército irregular de An- 
drés Avelino Cáceres, ya convertido en jefe político y militar de 
los departamentos del centro de la República. Tras este episodio 
bélico, Manuel C. Lévano pasó por una etapa partidista (1884 y 
1895), primero en el bando cacerista y luego en el de Nicolás de 
Piérola. Cabe precisar que por esos años los partidos políticos en 
el Perú no existían como tales (salvo por el Partido Civil fundado 
en 1871), sino que había movimientos constituidos como bandos 
políticos y liderados por caudillos militares al mando de milicias, 
en su mayoría montoneras, que fungían de ejércitos privados, 
A En este contexto, Lévano se casó en Lurín con Hermelinda 
Gómez, y se convirtió allí en preceptor (maestro) de escuela sien- 
do uno de los primigenios organizadores de la fundación de la 
primera escuela de primaria de Lurín entre 1885 y 1888. Además, 
tras el triunfo de Cáceres ante Iglesias en la guerra civil peruana 
de 1884-1885 (luego del conflicto con Chile), por su nivel cultural 
se desempeñó como secretario del concejo distrital de Lurín y, 
por su entonces adscripción al cacerismo, fue nombrado alcalde 
del distrito en 1889 por el concejo municipal de Lima (a los car- 
gos de alcalde para distritos y de prefectos para provincias y de- 
partamentos, en aquella época, no se accedía por elección popular 
sino por nombramiento municipal y del gobierno nacional, res- 
pectivamente) durante el periodo de la reconstrucción nacional. 
Luego hizo público su desencanto del accionar político de Cá- 
ceres y Piérola, pues los observó como caras de la misma mo- 
neda dentro de un armatoste republicano elitista y reaccionario, 
Se hizo obrero panadero y abrazó decididamente los ideales del 
socialismo anarquista que por entonces pregonaba decididamen- 
te Manuel González Prada (junto a intelectuales como Christian 
Dam, José B. Ugarte, Glicerio Tassara y otros excorreligionarios 
de la Unión Nacional, quienes se adhirieron al pensamiento liber- 
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tario bajo la influencia del autor de Pájinas libres). "El pueblo 
trabajador no necesita de falsos redentores. Por sí y ante sí ha de 
tomar posesión de sus bienes y libertades. Solo necesita unificar 
sus fuerzas, no malgastarlas al servicio de políticos comediantes 
que explotan su nombre obrero y sus ideales reivindicadores”, de- 
cía en las páginas del combativo periódico La Protesta de 1918, 

Una vez dentro de la FOPEP, Manuel (junto a su joven hijo, 
Delfín) empezó un arduo trabajo por sacudir del letargo y la pa- 
sividad a su organización gremial, Introdujo, desde el debate y la 
acción, novedosos mecanismos de resolución de conflictos labo- 
rales sentados en la acción directa de masas (propuestos por el 
sindicalismo revolucionario de raigambre libertaria). La historia 
señala que Manuel C. Lévano no permitió que la CAUU intervi- 
niera en huelgas como intermediaria entre los obreros y los patro- 
nes (estrategia de mediación que había adoptado dicha confedera- 
ción desde 1896, y que, en la práctica, era una manera de debilitar 
las acciones de lucha y los reclamos laborales de los obreros ya 
que el gobierno, bajo amenaza de reprimir las acciones de lucha, 
solo intervenía para favorecer a los empresarios), Manuel y su 
hijo lograron aplicar por primera vez en Perú una estrategia de 
negociación directa con los empleadores, excluyendo del proceso 
a la CAUU al presentar primero un pliego de reclamos laborales 
e iniciar las huelgas recién tras el rechazo de sus reclamos por 
parte de la patronal, obligando al gobierno de Eduardo López de 
Romaña a mediar en base a las demandas presentadas por los 
trabajadores panaderos durante la huelga y no bajo los términos 
de los empleadores o del Gobierno. Esta nueva estrategia ideada 
por Lévano dio fruto y permitió que la huelga de 1901 tuviera 
éxito, ya que los patrones terminaron aceptando los reclamos 
exigidos por los panaderos, Esta acción, además, fue replicada en 
los siguientes meses por otros gremios, lo que terminó desarti- 
culando a la CAUU pues fue señalada como colaboracionista con 
los explotadores. 

Así, en 1904, debido al alza del precio de los productos de 
consumo básico de ese año y a los malos manejos que se rea- 
lizaron dentro de la CAUU, y siendo Lévano en ese momento 
presidente del comité de la Sociedad Obrera de Panaderos, de- 
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safilia a esta organización de la CAUU y la reconstituye, junto a 
los también anarquistas Delfín Lévano (su hijo), Fidel Gacitúa y 
Leopoldo E, Urmachea, para refundarla como la Unión de Tra- 
bajadores Panaderos del Perú, que al año siguiente se volvió a 
reconstituir para convertirse en la Federación de Obreros Pana- 
deros “Estrella del Perú”, cuyo programa del acta fundacional 
firmó como presidente del comité, Cabe mencionar que en este 
año se generan fuertes oleadas huelguísticas con la consiguiente 
represión estatal dejando, entre otras cosas, como saldo oscuro el 
asesinato del obrero Florencio Aliaga, a quien se considerará el 
primer mártir del proletariado peruano. 

Justamente, al año siguiente, el 1 de mayo de 1905 se orga- 
nizó en Lima la primera manifestación obrera en homenaje a los 
mártires de Chicago, actividad en la que participaron centenares 
de obreros anarquistas portando estandartes rojos. En la mañana 
se efectuó una romería a la tumba de Aliaga, muerto durante una 
huelga de los portuarios, metalúrgicos y ferroviarios. En la tarde 
hubo un acto político-cultural en el que Manuel González Prada 
pronunció su célebre discurso “El intelectual y el obrero”, donde 
llama a los intelectuales a ser, no lazarillos, sino compañeros de 
lucha del obrero. Luego, Manuel Caracciolo Lévano disertó sobre 
“Qué son los gremios obreros en el Perú y lo que debieran ser”. 
Ambos discursos fueron publicados íntegramente en el diario La 
Prensa al día siguiente. En aquel momento estaban frescas las 
noticias sobre el sangriento “Domingo Rojo” en la Rusia zarista. 
Ello explica por qué el discurso del panadero peruano, que llamó 
a luchar por la jornada de ocho horas, terminó señalando: “¡Que 
lo que hoy hacen los esclavos de la Rusia lo hagan mañana los 
esclavos del Perúl”. Además, recordemos que aquel año es un 
momento clave en la agitación proletaria mundial, pues se funda 
en los EE.UU. la Industrial Workers of the World (IWW o “los 
Wobblies”) como central erigida sobre los principios del sindica- 
lismo revolucionario, la acción directa y la autogestión obrera. 
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Junto a la agitada vida de Manuel Caracciolo está la de su hijo 
Delfín Amador Lévano Gómez, quien nació en Lurín un 4 de no- 
viembre de 1885. Este compañero fue un constante organizador 
y uno de los trabajadores intelectualmente mejor dotados de la 
clase obrera peruana de todos los tiempos. De formación comple- 
tamente autodidacta, fue un propagandista del anarquismo y el 
sindicalismo; periodista, además de poeta, dramaturgo, músico, 
elarinetista y conferencista. Impulsó bibliotecas populares y fue 
fundador y principal redactor del periódico ácrata La Protesta 
(1911-1926), de El Proletariado, órgano de la Federación Obrera 
Regional del Perú (FORP) y de otras publicaciones y organizacio- 
nes gremiales, lo que lo convirtió en ícono del comunismo liberta- 
rio de la primera mitad del siglo XIX y en uno de los principales 
dirigentes obreros en la conquista de la jornada laboral de las 8 
horas, en la que se destacó junto a su padre. Para ser precisos en 
las terminologías y conceptualizaciones políticas, habría que decir 
que ambos personajes fueron adeptos a la corriente comunista 
anárquica (iniciada por el ruso Pedro Kropotkin y profundizada 
por el italiano Enrique Malatesta) antes que a la variante anarco- 
sindicalista (introducida a partir de la fundación de la española 
Confederación Nacional del Trabajo en 1910). 

En tanto, Delfín aleanzó un nivel de mayor posicionamiento 
teórico en cuanto a la agudeza en sus debates y disertaciones. 
Eran frecuentes sus alocuciones en contra del reformismo social- 
demócrata y el entrampamiento parlamentarista a quienes acusa- 
ba de ser lastres venenosos para los intereses de la clase produc- 
tora, Se mostraba bastante ducho en la vasta obra de los clásicos 
libertarios como José Proudhon o Mijail Bakunin, además de ci- 
tar con mucha frecuencia a ideólogos como Luisa Michel, Sebas- 
tián Faure, Carlos Malato, Anselmo Lorenzo y González Prada. 
Fue un baluarte en la consolidación de la FORP como orgánica 
clasista y combativa dinamizada dentro de la influencia revolu- 
cionaria latinoamericana de la Federación Obrera Regional Ar- 
gentina (FORA) de finalidad comunista-anárquica, Fue animador 
de un sinfín de periódicos, revistas y folletos ácratas desde donde 
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buscaba sentar las bases programáticas para una apuesta de supe- 
ración de los taras estatistas y capitalistas, Se perfiló como agudo 
polemista contra curtidos oradores de la época, con quienes trabó 
amistad o compañerismo, pero sin abandonar su propia bandera 
de lucha, como muestran sus alocuciones con figuras de la talla 
de Víctor Raúl Haya De la Torre o José Carlos Mariátegui den- 
tro de las Universidades Populares González Prada o en mítines 
populares, 


Delfín Lévano leyendo La Protesta 


“Sí, compañeros: los partidos autoritarios, por muy avanzados 
que sean sus programas de gobierno, no podrán nunca establecer 
un régimen social que establezca el trabajo útil y necesario para 
todos los aptos para el trabajo; que borre los antagonismos de 
pobres y ricos, entre opresores y oprimido, que establezca sobre 
la Tierra la Paz, aboliendo los odios por cuestiones de patrias y 
religiones; en fin, que funde la Sociedad Humana sobre las bases 
de la Armonía y el Bienestar para todos. Por eso, en nuestra 
organización sindicalista, en nuestra solidaridad, cada vez más 
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potente, en nuestra cultura y acción socialista libertaria, debe- 
mos confiar siempre con compromiso”, escribió en una carta (que 
fue leída por la feminista libertaria, Miguelina Acosta Cárdenas) 
como agradecimiento a las bases obreras que le organizaron un 
acto solidario en 1931 en reconocimiento por su arrojo en la ba- 
talla por las 8 horas en nuestro país. 


Delfín Lévano 


Ciertamente, los dos Lévano fueron pilares fundamentales 
en las gestas heroicas por la conquista de las 8 horas en Perú. 
Desde 1904 hasta 1913 (en que se logró esta ansiada demanda 
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para el proletariado del Callao) y luego en 1919 (en que se con- 
siguió para el resto de trabajadores del país) fueron incansables 
agitadores y orientadores político-sociales desde sus núcleos de 
propaganda como los grupos “Luz y Amor” en el primer puerto 
peruano hasta “Luchadores por la Verdad” en la capital, hasta sus 
liderazgos preclaros en federaciones y asambleas obreras, Am- 
bos tomaron la posta señalada por Manuel G. Prada con aquello 
del “intelectual y el obrero” para superarse dialécticamente hacia 
una postura de obreros intelectuales imbuidos en un quehacer 
militante y palpitante que buscaba romper con el viejo mundo, 
sus defensores y sus falsos críticos, para reconstruir desde sus 
cenizas el nuevo orden social con verdadera justicia y equidad. 
Tenían claro el papel que jugaban dentro del escenario de lucha 
de clases, pues Delfín era enfático en afirmar que: “Entre la ex- 
trema e insulsa opulencia y holgazanería de los de arriba y la 
extrema miseria y servidumbre de los de abajo hay antagonismos 
irreconciliables; los primeros son dominadores, los segundos son 

* esclavos hoy, libertadores mañana; los primeros representan una 
fuerza de opresión, de sujeción; los segundos son una fuerza de 
avance revolucionario, de irrupción libertaria, Por lo tanto, son 
fuerzas antitéticas”. 

Ambos Lévano representan la consolidación del hombre nue- 
vo dentro de una lógica antiautoritaria. Entregados a la acción 
Permanente, enfundados con la cultura y el compromiso de clase, 
trazaron los primeros caminos por los que debería transitar una 
verdadera apuesta anticapitalista, Se moldearon bajo el fuego vi- 
vificante de la revolución social, Depositaron todos sus esfuerzos 
en las posibilidades y limitaciones de la acción sindical que pudo 
haberse dinamizado aún más si este se extendía y retroalimenta- 
ba con una orgánica política de cuadros con orientación libertaria 
que lograra disputar la hegemonía de los nacientes Partido So- 
cialista y APRA en las filas obreras de la década del 30. Se au- 
toeducaron, organizaron, marcharon, lucharon, Sufrieron hambre, 
penurias, persecuciones, encarcelamientos y torturas, pero jamás 
claudicaron ni tranzaron con el poder de turno en busca de al- 
gún rastrero beneficio personal. Fogueados por una férrea moral 
krotpotkiana que no entiende de tibiezas ni pactos subalternos, 
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j arriaron las banderas de su clase social ni la de sus precep- 
porto Anarquistas convictos y confesos hasta el time 
aliento (Manuel muere un 10 de junio de 1936, a los 73 años; y 
Delfín fallece un 23 de setiembre de 1941, a los 55 años). Que la 
historia de nuestra clase nunca los olvide y les rinda homenaje 
luchando por el socialismo y la libertad, ahora y siempre. 
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Pablo Pedro Astete, director de la 
hoja anarquista Los Parias (1904-1910): 


Eduardo Pillaca Matos 


Nació en 1846 en San José, provincia de Lambayeque y murió 
el 16 de agosto de 1910 en Lima. Sus padres se llamaron José 
Astete y Manuela García. Tuvo una educación en las creencias 
católicas, A mediados de los 70, se encontraba en Lima, Fue an- 
tiguo empleado de la casa Epner y al desaparecer dicha casa, fue 
joyero y comisionista, en la calle de Espaderos, por el Jirón de la 
Unión, En 1887, ya se encontraba casado con Margarita Cárdenas 
“y, el 20 de marzo, nace en Lima su hija Matilde Eufracia Astete. 

A mediados de la siguiente década, inició una nueva etapa en 
su vida que transcurrió hasta 1910, debido a cambios ideológicos; 
pasó por el catolicismo, el protestantismo, el librepensamiento y 
el socialismo anarquista. Dichos cambios se configuraron en un 
Perú de finales del siglo XIX, que había transitado por cambios 
políticos, sociales y económicos, en particular, por las consecuen- 
cias de la Guerra del Pacifico y la aparición de la cuestión social. 

Entre 1896 y 1897 Astete concurrió a las conferencias públi- 
cas, organizadas por la Gran Logia del Perú (GLP), En ellas se 
difundieron los ideales del liberalismo, en pos del progreso mate- 
rial y espiritual del país. Sus críticas más duras fueron contra el 
catolicismo, Además, hubo presencia obrera tanto en los temas de 
exposición como en el público, En este ambiente, conoció a Alfre- 
do Baldassari y Christiam Dam, destacados librepensadores, Asi- 
mismo, el contenido anticlerical de estas conferencias, representó 


| Este trabajo es una versión resumida de un trabajo mayor y completo, 
presentado como ponencia en el Encuentro de Investigadores "A 120 
años del periódico anarquista Los Parias" (23 de marzo del 2024). 
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el primer paso de su emancipación del catolicismo. Poco después 
se sumó a una secta protestante metodista, en búsqueda de una 
verdad, que tampoco ahí encontró, cosa que lo decepcionó res- 
pecto de las religiones positivas y las abandonó definitivamente. 


Pedro Astete, editor de Los Parias, 
leyendo uno de los números de ese periódico 
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A los 50 años —edad bastante difícil para desarraigar lo in- 
culcado desde la niñez— fue superando sus viejas creencias. Se 
acercó a un puñado de librepensadores, que habían salido en rup- 
tura de la GLP, encabezados por Christian Dam. Con ellos, fundó 
en octubre de 1897 la Liga de Librepensadores, Comenzó a acudir 
a las conferencias que organizó la Liga y ayudó en la continuidad 
del periódico El Libre Pensamiento (1896-1904). En el segundo 
aniversario de La Liga, se organizaron conferencias y se invitó a 
la clase obrera, 

Paralelamente, la clase obrera iba cobrando mayor presencia 
en todo el mundo. Las ideas socialistas comenzaron a irradiar 
Lima desde Europa, llegaban por el sur latino, Argentina y Chile. 
Para ese entonces, en el Perú, la clase obrera ya había sido prota- 
gonista de importantes huelgas que impactaron en la opinión pú- 
blica, como la huelga de los textiles de Vitarte en 1896, Además, 
desde los medios de propaganda al servicio de la dominación 
de clase, es decir, desde la prensa comercial y también desde el 
Estado, comenzaban a relacionar estas huelgas con infiltraciones 
foráneas socialistas, entre ellas el anarquismo. Asimismo, algu- 
nas referencias de la recepción de propaganda socialista empeza- 
ron a aparecer en la prensa librepensadora. Este era el entorno 
que potenció el último viraje de Astete, y poco a poco cobraría 
resultados, El obrero panadero Leopoldo Urmachea narra que 
llegó conocer el anarquismo, luego de haber recibido de Astete, 
el periódico La Protesta Humana de Buenos Aires, 

Con el cambio de siglo, la clase obrera siguió padeciendo los 
efectos de la cuestión social, Fue notoria la creciente militancia 
Obrera, En esos años, apareció La Idea Libre (1900-1903), perió- 
dico de transición, entre el librepensamiento y el socialismo, As- 

tete siguió su trayectoria y a la par de esta publicación, se sumó 
a la bandera radical-socialista. 

Entre 1903 y 1904, ocurre un ciclo huelguista de los jorna- 
leros, tranviarios, textiles y panaderos de Lima y el Callao, sus 
luchas fueron por aumento salarial, la mayoría reprimidas por la 
Policía y sus dirigentes detenidos. Además, en diciembre de 1903, 
apareció, en Lima, un nuevo centro de propaganda, que difundió 
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las ideas de reconocidos libertarios como Kropotkin, Grave, Re- 
clus, Faure, y entre otros. 

Este fue el escenario donde apareció Los Parias, en marzo de 
1904, en Lima, por iniciativa de un pequeño grupo de socialistas. 
Astete fue miembro fundador y su importancia radicó en soste- 
ner esta hoja anarquista. Desde el inicio se ocupó de la economía 
del periódico, la más ardua y difícil de llevar a cabo. Además, 
asumió el cargo de director y administrador. En el tiempo que 
dirigió Los Parias, vivió en un lugar populoso por la calle Peña 
Horadada en Barrios Altos. 

Los Parias sería el primer órgano de prensa del periodismo 
clasista en el Perú, así como el primero en evocar la revolución 
social y la emancipación del proletariado. En sus páginas se pu- 
blicaron notas sobre las huelgas, la cuestión social, escritos de crí- 
tica social a la oligarquía peruana, y entre otros. Se relacionaron 
con la intelectualidad de avanzada y los sectores obreros, como la 
Federación de Obreros Panaderos Estrella del Perú. Para Astete, 
esta sería la primera vez que en el Perú apareció “un periódico 
propagandista de doctrinas libertarias” y su significado represen- 
tó para él la difusión y el sostenimiento de “teorías mucho más 
avanzadas” que superaban las publicaciones anteriores, como el 
Libre Pensamiento. Los Parias encarnaba la defensa del pueblo 
contra los ataques de los tres poderes y monstruos: “el Estado, la 
iglesia y el capital”, 

A pesar de que en un inicio existió un grupo que sostuvo la 
publicación y recibió apoyo de Manuel González Prada, al poco 
tiempo Astete se quedó solo. Esta situación no lo desanimó, pues 
“siguió con el tesón de siempre buscando para el periódico el ali- 
mento intelectual y material, Llegó a conseguir así valiosa cola- 
boración, Mendigando casi, aquí un artículo, allá una traducción, 
más allá una moneda para subvenir a los gastos, Astete hacía 
el periódico y la propaganda seguía adelante”?. Aunque carecía 
de bienes de fortuna y vivía del escaso producto de su trabajo, 


2 Los Parías, Lima, abril de 1909 y marzo de 1910. 
*El Hambriento, Lima, setiembre de 1910 
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muchas veces, tuvo que poner dinero de su propio bolsillo para 
completar el valor de la edición de Los Parias. 

Aun cuando Los Parías fuese una publicación eventual, con 
la labor de Astete, procuró tener una continuidad casi mensual. 
Actitud y tenacidad que fue saludada por otro periódico obrero, 
El Hambriento (1905-1910). Pero como toda publicación even- 
tual sostenida de modo autónomo y de gratuita difusión, padeció 
de escases de fondos para su sostenimiento, Su frecuencia dejó 
de ser regular entre 1907 y 1910. Para ese entonces Astete ya 
superaba los 60 años, con esta avanzada edad los males físicos y 
las enfermedades comenzaron a perjudicarlo, pues el trabajo que 
hacía superaba sus propias fuerzas. De esta manera fue perdien- 
do la movilidad que antes tenía, y tuvo muchas más dificultades 
para repartir el periódico y recaudar fondos. 

En 1909 su salud se complicó tras sufrir una seria operación 
quirúrgica en el muslo derecho (extracción de un fibromioma), 
circunstancia que por algunos días lo postró en cama. El 23 de 
junio de 1909 sufrió un síncope, pero a pesar de ello no descansó 
y siguió con la edición de Los Parías. El 3 de agosto se volvió a 
desmayar, A partir de esa fecha se recuperó en cama. Desde en- 
tonces el periódico dejó de circular hasta octubre. El Hambriento 
anunció el mal estado de Astete y junto a La Protesta Libre de 
Chiclayo mandaron sus saludos y deseos por su pronta mejora. 
Luego, en noviembre, tuvo un grave accidente, un paro cardiaco, 
El Hambriento para su edición de noviembre, comunicó que el si- 
guiente número de Los Parias saldría en enero del siguiente año. 
Y en esa edición, el “Viejo Paria”, sostuvo que “a pesar de hallar- 
se quebrantada mi salud... no he sentido debilitarse mi fe en el 
triunfo de las ideas, ni he pensado en delegar o hacer abandono 
del puesto, para mí muy honoroso, que me fue confiado por los 
fundadores de esta hoja”. En el siguiente número de marzo, don 
Pablo conmemoró los seis años de su hoja anarquista. Enfatizó el 
largo trayecto de la hoja, explicando que Los Parias había dejado 
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de aparecer debido a su mal estado de salud (estuvo postrado en 
cama por meses’). 

En el mes de julio, tenemos su último escrito, titulado “Una 
canallada”?, donde desmiente acusaciones que se hacían contra 
él, dadas por antiguos compañeros que conoció en el campo del 
librepensamiento, como Carlos del Barzo. El movimiento anar- 
quista apoyó la respuesta aclaratoria de Astete y cerraron filas a 
Del Barzo. Al poco tiempo de este clima de tensión nuestro per- 
sonaje fallece, un 16 de agosto, debido a una hemorragia cerebral, 

Su partida no pasó desapercibida, pues tras su muerte, el pe- 
riódico anarquista El Hambriento, publicó en las primeras pági- 
nas de su edición de setiembre de 1910, escritos en homenaje a 
la partida de don Pablo o el “Viejo Paria”, como cariñosamente 
se le solía llamar. Los que le rindieron homenaje fueron Ismael 
Gacitúa, Christian Dam, Gamaniel Liza y Leopoldo Urmachea. 
Destacaron el papel de Astete como fundador de "la importante 
publicación, defensoras de la clase proletaria, Los Parias, primer 
órgano de la prensa libertaria” en el Perú. Además, le acuñaron 
“la trascendental obra de la fundación de una era nueva en los 
anales de la prensa doctrinaria en esta región”. Asimismo, reco- 
nocieron en él que, a pesar de no haber sido un intelectual, en la 
acepción generalizada de la palabra “poseía en cambio un espí- 
ritu levantado y era de fácil discernimiento, y unía a su lealtad 
y honradez un carácter firme y tesonero, emprendedor y activo, 
que hacía de él un elemento valioso para las grandes batallas 
del pensamiento”. Y, por último, sus compañeros lo reconocieron 
como un miembro más de la clase obrera. Para ellos, su muerte 
representó la pérdida de un “campeón del proletariado”. 


4 Los Parias, Lima, abril de 1909, El Hambriento, Lima, agosto de 1909, 
La Protesta Libre, Chiclayo, octubre de 1909. Los Parias, Lima, enero 
de 1910 y marzo de 1910. 

5 Los Parias, Lima, julio de 1910. 

“El Hambriento, Lima, setiembre de 1910, 
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Olvidado, difamado y tantas veces reportado como muerto, 
Nicolás Gutarra (Junín, 1893) agitó contra los poderosos no solo 
en Perú sino en toda América Latina. Su visión anarquista esta- 
ba arraigada en la cultura obrera autodidacta de Lima y casada 
con su fe en la acción directa de masas, y esto se reflejó en los 
movimientos que ayudó a generar durante las décadas de 1910 
y 1920, sobre todo en Perú y Colombia, respectivamente. Fue 
un sindicalista revolucionario, pero también movilizó a la clase 
óbrera urbana en temas como el costo de la vida y la vivienda. 
Deportado una y otra vez por sus actividades, dejó su huella en 
todo el continente, rastreado asiduamente por un Estado peruano 
temeroso de su regreso. 


Primeros años 


Gutarra nació en Junín cuando terminó la Guerra del Pacífico, 
y en algún momento se mudó a Lima, donde comenzó su vida 
laboral como ebanista, Según Cesar Lévano, es posible que haya 
entrado por primera vez en los círculos anarquistas al conocer a 
su padre, el panadero Delfín Lévano en el ejército. Delfín y su 
propio padre editaron La Protesta (1911-1928) y Gutarra se unió 
al grupo en torno a ella, 

Era la época del "giro de masas” del anarquismo, y Gutarra se 
lanzó a promover sindicatos revolucionarios que sustituyeran a 
las viejas sociedades mutualistas. Un punto importante de ruptu- 
ra fue la oposición de los anarquistas a la mediación estatal en los 
conflictos laborales bajo el gobierno de Billinghurst. Su trabajo 
entre zapateros, obreros textiles y otros sectores de la clase obre- 
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ra de Lima y Callao llevó a la creación en 1913 de la Federación 
Obrera Regional Peruana (FORP), con Gutarra como secretario. 


Nicolás Gutarra 


81 


JARE LAGNADO 


A lo largo de la sangrienta década de 1910, Gutarra se forjó, 
según Jorge Basadre, una reputación en las asambleas de huelga 
y otras reuniones como uno de los más grandes oradores que el 
Perú jamás haya tenido. Su contemporáneo, Pedro Parra, capta 
una escena típica: 


[Lévano y Gutarra] eran de raza indígena, de baja estatura y amplio 
tórax. Nicolás Gutarra se exhibió como un orador formidable, y su 
discurso fue constantemente interrumpido por aplausos. Denunció 
a la burguesía como a fieras a las que se debía combatir hasta su 
aniquilamiento, lo mismo que sus aliados y sostenedores, curas y 
militares (Parra 1969 45). 


Como resultado de tales esfuerzos, Gutarra y sus camaradas 
anarquistas jugaron un papel central en la conquista de la jorna- 
da de 8 horas. Luego de ser detenido fue elegido eufóricamente 

_ presidente de la asamblea de los lugares de trabajo en el seno de 
la huelga general del 13 de enero de 1919, Dos días después, el 
presidente Pardo cedió y presentó el decreto a Gutarra, acom- 
pañado de su compañero cercano, el zapatero Carlos Barba, y 
Víctor Raúl Haya de la Torre, 

Gutarra ayudó entonces a lanzar un nueyo movimiento para 
exigir controles de precios sobre todas las necesidades, incluidos 
el alquiler y el transporte. Prefigurando su actividad en Colom- 
bia, el Comité Pro Abaratamiento de las Subsistencias fue más 
allá de las cuestiones estrictamente laborales, y también contó 
con una activa ala femenina, 

Cuando el Comité organizó una huelga general en Lima y Ca- 
llao, Gutarra y Barba fueron una vez más detenidos, De todos 
modos, la huelga se llevó a cabo el 27 de mayo y duró cinco días. 
Muchos manifestantes murieron en medio de la imposición de la 
ley marcial, Un mes después, el general Leguía asumió el poder 
tras un golpe militar, Cediendo a la presión pública, los liberó de 
inmediato, y el movimiento llenó la Plaza de Armas en celebra- 
ción, 

Sin embargo, Leguía procedió rápidamente a atacar a los 
anarquistas con la táctica de palo y zanahoria. Ofreció a figuras 
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como Gutarra ayuda estatal para salir del Perú. La alternativa 
era la persecución continua: tortura, encarcelamiento o deporta- 
ción sumaria. También trató de atraerlos a la política y, supues- 
tamente, le ofreció a Gutarra un puesto como diputado, Gutarra 
y Barba fueron encarcelados y terminaron “aceptando” su propia 
deportación. 

La ofensiva estatal y la repentina desaparición de Gutarra, 
Barba y otros sembraron confusión y desconfianza. En el caso de 
Gutarra, algunos creyeron que había sido asesinado. La prensa 
anarquista lo acusó de venderse, a diferencia de los que sufrían 
una persecución real y una deportación forzada, 

Gutarra se embarcó entonces en un extraordinario viaje a 
través de América Latina, vigilado por un Estado peruano deci- 
dido a evitar su regreso. Supuestamente deportado con Barba a 
Argentina a fines de 1919, su huella solo reaparece en Santiago 
de Chile en enero de 1920, donde habló en apoyo del anarquista 
peruano detenido Julio Rebosio dentro una gira organizada por 
el IWW (Industrial Workers of the World). Fue acusado de alen- 
tar la evasión del servicio militar obligatorio y de "atacar el orden 
establecido”, y terminó deportado de vuelta al Perú. 

Al llegar a Mollendo, en un vapor, en junio de 1920 fue deste- 
rrado a la región selvática de Madre de Dios. Dirigentes sindica- 
les de Arequipa intentaron intervenir en el camino, pero fue en 
vano. Una vez allí, los dominicanos aparentemente lo vincularon 
con una rebelión de los indígenas mashcos contra sus colegios 
(misiones) de Maldonado. Por segunda vez, se vio obligado a salir 
del Perú. 

En abril de 1921, Gutarra llegó al concurrido puerto de Belém 
do Pará (Brasil), después de un viaje sin duda agotador a través 
de Bolivia. Al igual que en otros lugares, solicitó ayuda en el 
consulado peruano mientras buscaba organizaciones obreras. El 
cónsul informó debidamente a Lima sobre su plan de regresar al 
Perú a través de Colombia. Al no poder o no querer quedarse, dos 
meses después se presentó “en las más aflictivas cireunstancias” 
en el consulado peruano en Caracas (Venezuela). Pero tal era su 
reputación que fue expulsado rápidamente, esta vez a Colombia. 
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El 27 de julio de 1921, Gutarra arribó al puerto de Barranquilla. 
Allí lideraría uno de los movimientos populares más influyen- 
tes de la época en Colombia: la Liga de Inquilinos, Cabe desta- 
car que esta experiencia reflejó en muchos niveles la del Comité 
Pro-Abaratamiento en Perú. Sabemos poco de los primeros años 
de vida de Gutarra en la ciudad. Como de costumbre, solicitó 
apoyo consular para subsistir o seguir viajando. Ante esto, las 
autoridades costeras del Perú se pusieron en alerta para impedir 
su llegada. Mientras tanto, se instaló en la ciudad, 

Barranquilla era el principal centro de exportación de Colom- 
bia, y su clase trabajadora en pleno crecimiento ya había desa- 
rrollado una reputación militante, especialmente entre los esti- 
badores y los trabajadores ferroviarios. Gutarra pronto se unió a 
la dirección del Directorio Obrero de la ciudad, pero finalmente 
centró sus energías en las condiciones de vivienda. Al igual que 
en otras ciudades latinoamericanas, la floreciente burguesía lo- 
cal alquilaba a las clases populares inquilinatos sórdidos y caros. 
Cuando llegó Gutarra, ya existía la Liga de Inquilinos. Pero fue 
él quien impulsó a sus miembros a las marchas, huelgas y boicots 
que la hicieron famosa a nivel nacional, ganándose el apodo del 
“Lenin criollo” en la prensa. 

Gutarra no era ajeno a las luchas de los inquilinatos, En Perú, 
el Comité Pro-Abaratamiento los había puesto en el centro de sus 
demandas. De hecho, su arresto en vísperas de la huelga general 
del Comité se produjo mientras resistía un desalojo. Al igual que 
el Comité, la Liga también tenía una sección femenina.Gutarra 
también siguió fiel a una estrategia de lucha basada en la acción 
directa y la organización autónoma. Y sus referencias a Emile 
Zola en los panfletos de la Liga muestran que también aportó las 
influencias culturales que había absorbido en el grupo La Protes- 
ta en Lima. 

La Liga fue prohibida en noviembre de 1923, en vísperas de 
su huelga general prevista. La huelga siguió adelante de todos 
modos y paralizó la ciudad durante días. El Estado respondió con 
bayonetas y arrestos y, al igual que en Chile, deportó a Gutarra 
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sobre la base de leyes recientes contra radicales extranjeros, des- 
pués de una extensa investigación policial. 


E TI 


E 
Ei 


Nicolas Gutarra, obrero sastre y destacado orador anarquista, 
agitando un piquete de huelguistas en Lima, 1919 


A corto plazo, Gutarra y la Liga lograron cierto éxito en pre- 
sionar a los propietarios para que redujeran los alquileres, Pero 
también se le atribuye el mérito de prefigurar futuros movimien- 
tos en Colombia. A nivel regional por ejemplo estos incluían 
la anarcosindicalista Federación Obrera del Litoral Atlántico 
(1925) y el movimiento de los bananeros. De hecho, entre los di- 
rigentes del Directorio Obrero, Gutarra se habría encontrado con 
José Montenegro, quien más tarde fue condenado por un Consejo 
Militar por su papel en la huelga de los bananeros de 1928, que 
terminó en la masacre de United Fruit inmortalizada en la novela 
Cien años de soledad de Gabriel García Márquez. 
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Desterrado primero a Panamá, Gutarra zarpó hacia el Callao. 
Pero como era de esperarse, fue interceptado y retenido en la 
isla de San Lorenzo, No lo querían ni el gobierno ni, al parecer, 
algunos antiguos camaradas: El Obrero Textil abogó por su libe- 
ración, pero aun así lo consideró un traidor (El Obrero Textil, 
primera quincena de abril de 1924)”, Parece que fue nuevamente 
desterrado, y falta investigar sus movimientos posteriores, De he- 
cho, sus admiradores colombianos en la Federación Local Obrera 
llorarían su supuesta muerte en Jamaica, en su Congreso de 1926. 

Sin embargo, no fue cierta la noticia porque en 1928 Gutarra 
volvió a aparecer en Guatemala. Allí ayudó a formar el Comité 
Pro Acción Sindical, el punto culminante de la organización sin- 
dicalista revolucionaria en ese país, Pero en los años siguientes el 
movimiento fue golpeado por una ola de represión antisindical. 
Esto pudo haber acelerado su salida hacia San José, Costa Rica, 

` desde donde emigró a los Estados Unidos con una visa de inmi- 
gración. Se estableció en Nueva York en 1930 y se dice que agitó 
en los muelles de Nueva York contra la guerra colombiano-pe- 
ruana de 1932, 

En Perú, versiones alternativas de la trayectoria de Gutarra 
dieron lugar a informes de que murió en un “incidente huelguísti- 
co” en California. Pero en 1954 lo visitó el dirigente sindical Ar- 
turo Sabroso y en las páginas de El Obrero Textil pudo desmen- 
tir “la infamia de su muerte” y “darle el abrazo de los textiles” 
después de su “sendero plagado de injusticias”. (El Obrero Textil, 
época VII, núm. 18, Lima, enero 1954). 

Nicolás Gutarra, el anarquista ebanista reportado muerto a 
cada paso, falleció en Puerto Rico en 1961. En cuanto a su vida 
real, podemos ver que todavía hay muchísimos vacíos que los 
historiadores deben llenar, 


1 Agradezco a Eduardo Víctor Pillaca Matos por este dato. 
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Manifiesto de la Federación 
de Obreros Panaderos 


Lima, I de mayo de 1905 


La Federación de Obreros Panaderos “Estrella del Perú” 
tiene por objeto fomentar el espíritu de solidarismo entre 
todos los compañeros de oficio panadero y mejorar su con- 
dición moral y material por medio de la economía, de la 
resistencia, de la ilustración y el auxilio mutuo. 

Además de las necesidades y de los intereses del obrero 
panadero, la Federación se hace cosmopolita y solidaria 
con los operarios de todas las clases y oficios de ambos 
hemisferios, reconociendo ser una sola causa del malestar 
de los trabajadores: la explotación y el monopolio del 
capitalista. 

La Federación estará siempre del lado de la Justicia y de 
la Libertad, luchando tenazmente por la reivindicación de 
los derechos usurpados por tanto tiempo al obrero. 

La Federación hace suya la siguiente máxima de LA INTERNA- 
CIONAL: la emancipación de los trabajadores tiene que ser 
obra de ellos mismos. Por consiguiente, se excluye toda 
cuestión social que no encarne el más avanzado socialis- 
mo, declarando que todos los trabajadores del mundo somos 
hermanos. 

Los que suscriben declaran solamente que aceptan de un modo 
incondicional los ideales que preceden y que jamás cambia- 
rán los fines y principios de la Federación, prometiendo 
bajo palabra de honor, que cada uno hará cuanto fuese po- 
sible, sacrificándolo todo, por el engrandecimiento de la 
Federación. 
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Por la Federación: 

El Comité.- M. Caracciolo Lévano, Teodomiro Rodríguez, Juan 
Guerrero, Juvenal Vásquez, Roberto Ríos, Moisés Sandobal, 
Leopoldo E. Urmachea, Delfín A. Lévano, Germán Torres, Ce- 
cilio Gutiérrez, Carlos Wenglet, Miguel R. Moreno, Félix 
Arias, Belisario Bernaola, Francisco Miranda, Carlos Ca- 
bañas, José Hernández, Pastor Mendoza, Manuel Z. Garcías. 
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“Lo que enseñaron las últimas huelgas” 
(E1 Deber Pro Indígena) 


Lima, febrero de 1913 


Enseñaron en primera línea, que, para algunas ocupaciones, 
como las del muelle Dársena, hay exceso de brazos en El 
Callao. Dijimos en otro lugar, donde pudimos extendernos 
más que a la capital y el primero puerto de la República 
añuye multitud de gente, que abandona sus hogares en las 
provincias a causa de la anarquía que en esos lugares rei- 
na, perdiendo así la Nación un valioso elemento de trabajo 
rústico que se convierte en las ciudades en un elemento 
de amenaza social. Advertimos al público proletario, sobre 
todo, aunque también, y con énfasis, a los estadistas, que 
mientras más intolerables sean y permanezcan las condicio- 
nes de vida en provincias, más seguramente servirán las 
grandes ciudades de refugio para los humildes ciudadanos 
arrojados de sus heredades, creándose de esta manera el 
gravísimo y quizá mortal problema de la congestión en los 
centros urbanos y la anemia en los centros rurales. 

Surge en consecuencia el precepto de que se deben mejorar 
las condiciones fuera de Lima y las demás ciudades de la 
República, únicas partes del territorio estas para cuyo 
bien se parece gobernar, y para las cuales se gobernaría 
con eficacia, tomando en consideración los principios de 
solidaridad a cuyas leyes ningún sistema social humano 
puede sustraerse. 

Mejorándose las condiciones para los pobladores campesi- 
nos, se evitaría que aquel peligroso ingreso de los habi- 
tantes de provincias a Lima; aquel desbande de las fuerzas 
agrícolas y de las energías primitivas, que con modestas 
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exigencias realizan provechosísima labor; se evitaría la 
continua transformación de productores en consumidores, 
que nos tiene hundidos en un perpetuo e incurable malestar. 
¿Cómo mejorar las condiciones para nuestros conciudadanos 
de los distritos agrícolas? Abandonando nuestro habitual 
y perverso egoísmo, comprendiendo que para nuestro propio 
bien es preciso buscar el bien del compañero. Hay que in- 
sistir en que las ventajas que conquistan los proletarios 
en las ciudades se hagan extensivas a todo el país, de 
manera que no haya necesidad de huir a Lima para tener ga- 
rantías y se pueda salir de Lima para encontrar trabajo en 
condiciones aceptables, 

En provincias, exactamente como en Lima y el Callao, debe 
fijarse una tasa justa de salarios, reglamentarse las obli- 
gaciones del obrero, a fin de que no se le puedan imponer ni 
horas excesivas de labor, ni cargas demasiado pesadas, ni 
tratos irreconciliables con la dignidad de hombre. 

Las reformas que han sido objeto de lucha dentro del re- 
cinto de nuestros centros cultos, lo serán con tanta mayor 
razón en los vastos ámbitos de la República, pero aunque 
sea más morosa la obra más lata, solo ella asegurará el 
éxito deseado y no crea salir victorioso quien se contenta 
con escaramuzas, rehuyendo la batalla campal. 


Dora Mayer 
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DOCUMENTOS 


“Protesta de un obrero preso al 
Comité Obrero de Defensa Nacional” 


Desde la intendencia de la policía 
Lima, I0 de junio de 1917 


Continuamente se afirma “La vida es lucha” y nosotros pletó- 
ricos de entusiasmo y con un mundo de pensamientos de ideas 
renovadoras en nuestro cerebro, hemos hecho de ese axioma 
nuestro emblema de combate. 

Solos con nuestra conciencia recta, con nuestros propios 
esfuerzos, con nuestra voluntad indomable, vamos camino 
del porvenir despertando a nuestros hermanos de explota- 
ción, alentando sus reivindicaciones y batallando contra 
las iniquidades del capitalismo y las injusticias come- 
tidas por autoridades inescrupulosas que creen amilanar 
espíritus libres con sus ergástulas o pretenden detener el 
novimiento obrero, que clamando justicia y vida, se inicia 
en este odio del gamonalismo reencarnación del feudalismo 
de antaño. 

¡Adelante camaradas del Comité! ¡De pie, obreros del Perú! 
¡Arriba compañeros panaderos! La Victoria es de los que 
tienen sed de justicia, de los que sienten necesidades 
cuando estos saben ser fuertes y se yerguen como hombres. 
Yo, desde esta prisión, que no logra aprisionar mi pensa- 
miento, ni debilitar mi carácter, saludo al proletariado 
que lucha por el pan, al proletariado que se esfuerza y en 
sus luchas va sembrando energías, va levantando el pendón 
de las santas rebeldías, tan necesarias en este pueblo de 
autócratas, que se empeñan en hacer de los obreros sus 
vasallos, sus siervos y sus esclavos. La vida es lucha y 
vamos, pues, contra la carestía de la vida, en pro del alza 
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DOCUMENTOS 


de los salarios y a la agitación constante para que libren 
de todo gravamen el trigo, la harina, el arroz y el azúcar. 


Delfín Lévano 
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DOCUMENTOS 


Acerca de la situación 
de Nicolás Gutarra 


Arequipa, 5 de agosto de 1920 


Señor prefecto del departamento. 
Presente. 
Señor prefecto. 


Los presidentes de las sociedades obreras que suscriben, 
atendiendo a la indicación que usted se ha servido hacernos 
personalmente en la mañana de hoy cuando nos presentamos en 
su despacho con el fn de suplicarle solicitase del Gobier- 
no un aclaración con respecto a la denuncia hecha por el 
diario "El Heraldo", en su edición de ayer, nos permitimos 
demandar de usted, mediante el presente oficio, se digne pe- 
dir por telégrafo, al jefe del Poder Ejecutivo nos indique 
si es verdad que el obrero Gutarra ha sido confinado por las 
autoridades en el departamento de Madre de Dios. 

Como nos guía un espíritu del más noble compañerismo, espe- 
ramos confiadamente en que usted atenderá a nuestra solici- 
tud, teniendo en cuenta que para las instituciones que pre- 
sidimos es de toda urgencia conocer la verdadera situación 
en que se encuentra nuestro compañero, el obrero Gutarra. 
Dios guarde a usted, señor prefecto. 
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Semanario defensor de la clase trabajadora 
Mditor—Julio Reynaga 
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La Protesta Libre, 1909 (Chiclayo) 
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Obreros anarcosindicalistas de la Federación Obrera Regio- 
nal del Perú (FORP) realizando un homenaje en la tumba 
de Florencio Aliaga, en El Callao, el 1 de mayo de 1912. 
Variedades, 4 de mayo de 1912 
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El despertar del pueblo. La Protesta, 
n’ 60, setiembre de 1917 
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El paro general. La Crónica, 15 de mayo de 1919 


La Protesta, 1911 (Lima) 
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La Protesta 


POR LA JORNADA DE 
OCHO HORAS 


Las tropas de caballería disolviendo a los huelguistas 
reunidos delante de la Estación de los Desamparados, 
La Crónica (Lima), 14 de enero de 1919 
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EL OBRERO TEXTIL 


ORGANO DE LA PEDERACION DE TRABAJADORES EN TEJIDOS DEL PERU 


NARA CASA RIO D 


SCENI 


Nuestro Homenaje al Maestro 
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El Obrero Textil, 1923 (Lima) 
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RESEÑA 


Kapsoli, Wilfredo. Ayllus del Sol. Anarquismo y utopía andina 
(32 ed.). Lima: Nocaut Ediciones y Munay Wihui, 2023, 


Helen Garnica Brocos 


Un hervidero de voces indí- de la continuidad del Tahuan- 
genas dolientes y combativas, tinsuyo como un locus mítico 
de reclamos dados a la sorda que implica la debacle de los 
voluntad de las autoridades, opresores blancos y mestizos, 
de conexiones y apropiaciones la restitución de la tierra a sus 
con movimientos anarquistas legítimos dueños desde tiem- 
y socialistas, y de la amarga pos prehispánicos (los indíge- 
constatación de la violencia nas) y la incorporación al rela- 
armada ejercida por los ga- 
monales conjugan la diversi- R A 
dad de texturas (desde notas V li) ( 
periodísticas hasta misivas) AVELO) dhk DO 
que conforman Ayllus del 
Sol. Anarquismo y utopía an- 
dina del historiador Wilfredo 
Kapsoli, El libro fue original- 
mente publicado en 1980 y se 
engarzó con el discurso impe- - 
rante de tales años acerca del ADS 
Incanato cual materialización S A 

utópica regida por una especie O) Q 

de gobierno socialista donde W 
predominaba el ayllu como (ABI Al (Gara 
eje de la organización comu- Za 

nal, De hecho, los cuatro ca- E 

pítulos del texto dan cuenta 
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to nacional mediante el acceso 
a la educación y la salud. 

En el primer capítulo ti- 
tulado “El reino de los Incas” 
se nos presenta el complejo 
escenario con que se inaugu- 
raron los años veinte durante 
el Oncenio de Leguía: la prác- 
tica de recuperación de tierras 
que orquestaron, de modo 
predominante, los campesinos 
de los andes sureños (Puno, 
Cusco, Arequipa y Ayacucho); 
la apropiación de terrenos y 
la reducción de comuneros a 
esclavos ejercida por los te- 
rratenientes, descendientes, 
en su mayoría, de señorones 
españoles; y la prédica adven- 
tista crítica de las festividades 
a los santos alentadas por la 
religiosidad católica, que deri- 
vaba, a su vez, en el embru- 
tecimiento de los indígenas 
mediante la ingesta de alcohol 
y la dilapidación de los recur- 
sos, La suma de estos elemen- 
tos permeará la emergencia 
de un núcleo indígena de sus- 
trato milenarista que enarbola 
la urgencia de restituir el Ta- 
huantinsuyo y abolir la Repú- 
blica, entendida esta como un 
sistema donde imperaba la ley 
del usurpador blanco y sus se- 
cuaces (el cura y el juez). 
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Así, Kapsoli enumera una 
serie de acontecimientos y fi- 
guras que estremecieron el sur 
antes de la reforma agraria 
emprendida por Juan Velas- 
co Alvarado. Por ejemplo, se 
evoca, mediante fragmentos 
tomados de la prensa y comu- 
nicados de asociaciones como 
el Comité Pro-Derecho Indíge- 
na Tahuantinsuyo, la masacre 
de los comuneros de Capachi- 
ca, Q'epa, Huancané, Tocro- 
yoc, Paucartambo y Caylloma 
a manos de los soldados lide- 
rados por autoridades provin- 
ciales en alianza con los gamo- 
nales, Estos últimos devienen 
en una presencia que mate- 
rializa una matriz colonial no 
superada por la instauración 
del sistema republicano, pues 
los indígenas son plenamente 
conscientes de que la igual- 
dad aclamada por el presiden- 
te Ramón Castilla no ha sido 
dada para ellos: están conde- 
nados a pagar por las tierras 
que cultivan, deben vender los 
productos agrícolas y la lana 
esquilada a los hacendados, 
son orillados a cumplir con la 
ley de la conscripción vial re- 
petidas veces, los varones sir- 
ven como pongos y carecen de 
un salario fijo, y las mujeres 
van a la casa del cura a ser 


Karson, WILFREDO, ÁYLLUS DEL SOL, ANARQUISMO Y UTOPÍA ANDINA 


presas de abusos. Por tanto, 
una constante al reprimir los 
alzamientos es la violencia pu- 
nitiva y discursiva desplegada 
por los terratenientes y los 
aparatos oficiales. 

El nivel punitivo se ejem- 
plifica con la sucesión de 
cuerpos zaheridos y expuestos 
(valga nombrar el descuartiza- 
miento de Domingo Huarca, 
promotor del levantamiento 
en Espinar) como una herida 
latente para los comuneros que 
les advierte sobre las conse- 
cuencias de rebelarse, además 
que da cuenta de la impunidad 
con la que se pueden silenciar 
y desaparecer a los delegados 
de los ayllus. Lo segundo se 
muestra en el desprecio racial 
que los desautoriza como su- 
jetos de derecho al reducirlos 
a seres embrutecidos, pobres y 
fáciles de embaucar por ideas 
extranjerizantes provenientes 
de mestizos o foráneos; verbi- 
gracia, el hacendado Artemio 
Añaños, en el marco del movi- 
miento en La Mar (Ayacucho, 
1923), redujo a los alzados a 
una caterva de indios azuza- 
dos por influencias malsanas 
que, sin ser conscientes de sus 
actos, pugnaban por hacerse 
del control de los terrenos y 
los ganados, 
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El segundo capítulo se 
denomina “Los Incas reden- 
tores” y actualiza los entrela- 
zamientos entre el mesianis- 
mo judeocristiano y el mito 
cíclico anunciador del retorno 
de los incas y de las deidades 
del panteón andino, las cuales 
remecerían la tierra e inver- 
tirían el orden marcando el 
advenimiento de líderes como 
Juan Santos Atahualpa, Tu- 
pac Amaru II y hasta Andrés 
Avelino Cáceres, Destacamos 
la alusión a Miguel Quispe, 
el llamado Inca de Paucar- 
tambo, quien desencadenó la 
rebelión en Espinar y cuestio- 
nó el ejercer institucional del 
Patronato de la Raza Indígena 
del Cusco al develar el modus 
operandi de los mistis. Este 
proceso se condensaba a tra- 
vés del hostigamiento de los 
hacendados al apoderarse del 
ganado y ensanchar los linde- 
ros de sus propiedades, coac- 
tar a los indígenas a venderles 
sus tierras, alquilar el nuevo 
espacio a los comuneros que 
pasaban a ser colonos pues- 
tos a su servicio, y reducirlos 
a condiciones esclavizantes 
donde obtenían mano de obra 
prácticamente gratuita. Quis- 
pe reconocía y condenaba pú- 
blicamente este quehacer, por 
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lo que fue acusado de promo- 
ver el anarquismo e impulsar 
el odio racial contra los blan- 
cos, de allí que, eventualmen- 
te, desapareció al ser llevado 
a la Prefectura del Cusco, 

En el tercer capítulo nomi- 
nado “Los profetas libertarios” 
destaca el puneño Ezequiel 
Urviola, el Ila, un iluminado 
por el rayo cuyo cuerpo mal- 
trecho acusaba el roce de la 
divinidad y modulaba, tal vez, 
su constante actividad polí- 
tica en aras de la lucha por 
los derechos de los indios, de 
quienes se sabía parte y repre- 
sentante. Urviola fue miembro 
fundador del Consejo de De- 
fensa e Instrucción Indígena, 
alentó la conformación de es- 
cuelas en Puno, le recordó a 
Leguía su promesa de llevar 
a cabo una reforma agraria, 
abrazó el socialismo al cono- 
cer a José Carlos Mariátegui 
y Pedro Zulen, y fue partíci- 
pe de los ideales anarquistas 
al interactuar con obreros de 
Lima y Arequipa. En específi- 
co, reconocemos que el anar- 
quismo no se traducía, para 
varios de los comuneros, en 
la abolición del Estado sino 
en la imperiosa necesidad de 
emancipar a los indios del 
yugo esclavizador latifundis- 
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ta, Precisamente, en el marco 
del Tercer Congreso Nacio- 
nal Indígena Tahuantinsuyo 
(1923), Urviola evocó la obra 
de Clorinda Matto de Turner 
para apuntar las fisuras de 
la nación peruana: la perma- 
nencia de una élite que deshu- 
manizaba al indio, la falta de 
medidas de salubridad pública 
para prevenir las epidemias 
(aludió al sarampión causante 
de gran mortandad infantil) 
y la urgencia de separar a la 
Iglesia del Estado. Su sapien- 
cia contribuyó a dinamizar 
las redes entre campesinos y 
obreros, quienes desplegaron 
iniciativas como la formación 
de las Universidades Popula- 
res González Prada con miras 
a acceder a la alfabetización 
y promovieron la máxima de 
“ser indio y ser anarco” para 
conjurar la miseria instalada 
desde arriba, 

El cuarto capítulo llamado 
“El movimiento Tahuantinsu- 
yo” inicia con la entrevista del 
autor al dirigente campesino 
iqueño Hipólito Pévez, cuyo 
testimonio ilustra la hetero- 
geneidad de los movimientos 
del veinte: evoca la figura de 
Pachacútec cual gobernante 
sabio e imperial del que des- 
cienden los cholos, y ya no 
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indios; rememora a Leguía 
como un gobernante valioso 
al proporcionar alojamiento, 
alimento y transporte a los re- 
presentantes que asistieron a 
los congresos indígenas lleva- 
dos a cabo en Lima; y recala 
en los reparos de abrazar el 
anarquismo porque, antes que 
etiquetas políticas e “ideas 
foráneas” (215), lo importante 
era garantizar un núcleo que 
defendiese a campesinos e in- 
dios. Justamente, tal defensa 
debía de ser blandida por sus 
mismos protagonistas y con 
estos principios es que se fun- 
da El Comité Tahuantinsuyo 
(1920) con miembros de diver- 
sas latitudes del Perú. Kapso- 
li recupera los tres congresos 
donde se congregaron más de 
cien delegados provenientes 
de, sobre todo, las zonas sure- 
ñas y las centroandinas, quie- 
nes enarbolaban los principios 
de una educación autónoma 
y bilingüe, la anulación de la 
ley de Conscripción Vial, la 
sanción de los terratenientes 
usurpadores, y la legislación a 
su favor. Estos encuentros en 
la capital constituyeron evi- 
dencia palpable de una serie 
de movimientos nacionales 
que compartían el anhelo de 
devolver la tierra a sus legí- 
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timos dueños y la persecu- 
ción del acceso a la letra, así 
como del acoso de una casta 
privilegiada que reaccionó con 
virulencia calificando a los 
congregantes de “alcohólicos, 
analfabetos y bárbaros” (243). 
La animadversión de la pren- 
sa limense y de los latifundis- 
tas derivaría en la prohibición 
de las reuniones a manos del 
propio Augusto B. Leguía, 
quien antaño había sido reco- 
nocido como gran protector 
de los indios, 

A la reconstrucción his- 
toriográfica previa se suman 
los “Anexos” que aprehenden 
el conglomerado de pronun- 
ciamientos, asideros míticos 
y redes intelectuales en re- 
lación con los alzamientos 
y reclamos, ya sea mediante 
manifiestos comunales o epis- 
tolarios de los integrantes de 
la Asociación Pro-Indígena 
(Dora Mayer, Pedro Zulen y 
Joaquín Capelo). Por eso, es 
que Ayllus del Sol se instala 
de una manera doble: es la 
rememoración de las pugnas, 
violencias, injusticias y resis- 
tencias de un sector predomi- 
nantemente andino durante el 
primer centenario, ocasión en 
que se pensaban las bases de 
la nación peruana, el lugar del 
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indígena y los modos de ins- 
talar a la república en el há- 
lito del progreso industrial y 
económico global. Mas, a su 
vez, es la prevalencia del Perú 
cual herida abierta donde una 
ciudadanía postergada es ob- 
jeto de invalidación de voz al 
calificársele de azuzada y ma- 
nipulada por intereses que se 
piensan externos, es acallada 
violentamente y con una fe- 
rocidad sangrienta que busca 
aleccionar mediante el terror 
instalado por los aparatos ofi- 
ciales, y orillada al lugar del 
otro donde antes habitaba 
el indio rebelde que buscaba 
transformar al mundo y hacer 
suya la patria expulsando a su 
opresor (el hacendado). 
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RESEÑA 


Martínez de la Torre, Ricardo, El movimiento obrero peruano 
1918-1919. Ediciones Achawata, 2024, 


Karen Calle Berrocal 


Ricardo Martínez de la Torre 
es una figura relevante para 
reconstruir la historia del mo- 
vimiento obrero en el Perú. 
Sus principales textos están 
reunidos en los cuatro tomos 
de Apuntes para una inter- 
pretación marxista de historia 
social del Perú (1947-1949). 
Durante la década del 20, for- 
mó parte de la discusión inte- 
lectual de la época, ya que pu- 
blicó diversos artículos en la 
revista Amauta, Fue también, 
junto con José Carlos Mariá- 
tegui, uno de los fundadores 
del Partido Socialista Perua- 
no (PSP) en 1928, y designa- 
do como secretario de Propa- 
ganda. A partir de este hecho, 
asistió a la Primera Conferen- 
cia de Partidos Latinoameri- 
canos en 1929 y se involucró 
con los intentos de sindicali- 
zación de mineros en la sierra 
central peruana, a través del 
dictado de cursos de marxis- 
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mo leninismo, y del contacto 
con mineros y sus dirigentes’. 


¡Para profundizar en la trayecto- 
ria intelectual de Martínez de la 
Torre puede revisarse el artículo 
“Ricardo Martínez de la Torre 
y la historiografía peruana del 
movimiento obrero”, publicado 
en 2005 en el octavo número de 
ISHRA (Revista del Instituto Se- 
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El libro publicado con el tí- 
tulo El moyimiento obrero pe- 
ruano 1918-1919 en realidad 
reúne dos ensayos distintos de 
este autor, que se consideraba 
a sí mismo un “escritor al ser- 
vicio de la clase obrera” (92), 
El primero es “El movimien- 
to obrero de 1919”, publica- 
do por Ediciones Amauta en 
1928; mientras que el segundo 
se titula “Así se conquistó la 
jornada de ocho horas”, La 
primera edición del libro se 
realizó en 1978 por la edito- 
rial Cronos. Ahora, en 2024, 

_Ediciones Achawata ha publi- 
cado una reedición como par- 
te de su Biblioteca Popular. 
En cuanto a la organización 
de este breve libro, podemos 
señalar que primero encontra- 
mos “El movimiento obrero 
de 1919”, que ocupa la mayor 
parte del libro (pp. 13-88), y, 
finalmente, como anexo, “Así 
se conquistó la jornada de las 
ocho horas” (pp. 91-106), 

Al leer “El movimiento 
obrero de 1919”, encontramos 
una presentación a cargo de 
Mariátegui, en que subraya el 
carácter inaugural del estudio 
de Martínez de la Torre al 


mi lo de Historia Rural Andi- 
na) por Sebastián Guadalupe. 
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estudiar el movimiento obre- 
ro en el Perú, en particular 
porque la huelga del 1919 es 
una de “las grandes jornadas 
del proletariado nacional” 
(15). De hecho, el mismo Mar- 
tínez de la Torre enfatiza la 
importancia de construir esta 
tradición "silenciada por los 
historiadores, académicos y 
profesionales o falsificada 
por el aventurerismo político” 
(92). Mariátegui le reconoce, 
por cierto, el trabajo docu- 
mental y periodistico para la 
reconstrucción de ese período; 
al mismo tiempo, le cuestiona 
la intransigencia y el juicio su- 
mario ejercido con respecto al 
movimiento obrero. 

“El movimiento obrero en 
1919" está organizado en vein- 
titrés brevísimos apartados. 
Los primeros están dedicados 
a reconstruir el contexto eco- 
nómico y a presentar algunos 
conceptos del marxismo, pues 
le interesa dar cuenta de las 
condiciones materiales que 
atravesaban los trabajadores 
desde 1914 en adelante, A tra- 
vés de múltiples cuadros que 
muestran indicadores econó- 
micos entre 1914 hasta 1920, 
se evidencia el apogeo de los 
sectores privilegiados y la cri- 
sis de la clase obrera ante el 
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incremento del costo de vida 
en el país: “En tales condicio- 
nes, el movimiento clasista de 
1919 es un acto perfectamen- 
te justificado, irreprochable” 
(35). 

Una vez expuestas estas 
condiciones, Martínez de la 
Torre le dedica un apartado 
tanto al Comité Pro-Abara- 
tamiento de las Subsistencias 
como al Partido Socialista del 
Perú, a los que ve de forma 
contrapuesta. El Comité, des- 
de su perspectiva, es un fren- 
te único popular que puede 
intervenir directamente en de- 
fensa de los intereses obreros, 
El autor caracteriza al Comi- 
té como un órgano de clase, 
y sostiene: "Lo constituye un 
grupo de hombres desorien- 
tados, sin programa clasista, 
pero bien intencionados” (38). 
En cambio, el Partido Socia- 
lista no tiene base ni respaldo 
social, de modo que “su arti- 
ficio destaca lamentablemen- 
te sobre el enérgico fondo de 
la lucha” (40), A lo largo del 
texto, sus cuestionamientos 
al Partido Socialista son re- 
currentes, como veremos más 
adelante, 

El ensayo desarrolla la 
trayectoria del movimiento 
obrero en el Perú a partir de 
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las disputas entre trabajado- 
res y autoridades, que lleva a 
la organización de asambleas, 
huelgas, etc, principalmen- 
te en Lima y Callao. En ese 
contexto, la represión policial 
ordenada por el gobierno de 
Pardo se acrecienta, y son de- 
tenidos varios dirigentes del 
Comité. Como respuesta de 
los trabajadores, se declaró un 
paro general, Este momento 
ejemplifica la distancia entre 
el Comité y el Partido Socia- 
lista: el PS rechazó el paro, lo 
que pone en evidencia —de 
acuerdo con Martinez de la 
Torre— su nula representati- 
vidad, ya que "como permane- 
ce ajeno a las inquietudes de 
la clase obrera, como nada lo 
liga a ella, se lava las manos 
ante las autoridades, con una 
declaración oportunista” (48). 
Se refuerza el argumento prin- 
cipal de Martínez de la Torre: 
la lucha debe llevarla a cabo 
la clase obrera directamente. 
El cierre del texto tiene 
un carácter triunfal, no solo 
por la liberación de los presos, 
aplaudidos y ovacionados por 
su sacrificio, sino, sobre todo, 
por la creación de la Federa- 
ción Obrera Regional Perua- 
na, que es un eje central de 
la propuesta de Martínez de la 
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Torre. Ilustrado a partir de la 
experiencia previa, esta Fede- 
ración permitirá una dirección 
adecuada de todo el movi- 
miento, que defienda sus pro- 
pios intereses. El autor mues- 
tra algunos casos exitosos de 
la intervención de la Federa- 
ción luego de su creación: “El 
paro de mayo no es, por tanto, 
estéril. Permite a las clases 
explotadas compulsar la nece- 
sidad imprescindible de unirse 
en un frente único proletario 
campesino bajo la dirección 
centralizada de un comité 
-obrero” (88). 

En cuanto al siguiente en- 
sayo, este lleva como título 
“Así se conquistó la jornada 
de las ocho horas”. Se trata de 
un anexo brevísimo en el cual 
se enfatiza la importancia de 
las acciones previas en los 
diferentes sectores del prole- 
tariado que anteceden y expli- 
can la lucha de 1918-1919 por 
la jornada de ocho horas: “La 
jornada de las ocho horas fue 
la batalla ganada por la clase 
obrera, solo la clase obrera 
y nadie más que por la clase 
obrera” (91), Es, de hecho, 
complementario con el pri- 
mer texto, pues forma parte 
del intento de reconstrucción 
del proceso de consolidación 
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del movimiento obrero en una 
etapa previa. Una diferencia 
notoria es que este texto pres- 
cinde del profuso registro de 
indicadores económicos, sino 
que directamente aborda las 
condiciones de trabajo que 
eran habituales en el Perú en- 
tre 1912 y 1913, 

Martínez de la Torre se 
centra en un caso particular, 
que es el de los jornaleros del 
puerto del Callao, quienes re- 
dactaron un pliego de recla- 
mos en que solicitaban, por 
ejemplo, el aumento salarial y 
la reducción de la jornada a 
ocho horas. Esto llevó a una 
huelga exitosa que, luego de 
algunas negociaciones, per- 
mitió un acuerdo con las em- 
presas, en el que se incluía la 
jornada de ocho horas. Cabe 
señalar que este texto no pro- 
fundiza en conflictos internos 
ni realiza una descripción ex- 
tensa sobre el día a día de la 
huelga, como ocurre en el pri- 
mer texto, En la última parte 
del ensayo, se manifiesta el 
carácter victorioso de la lucha 
obrera, pero también la reac- 
ción del gobierno y las empre- 
sas: el diseño de una ley para, 
en términos prácticos, difi- 
cultar o disuadir de realizar 
huelgas. Así, el texto cierra 
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con un decreto antihuelguista 
planteado por Billinghurst, Es 
llamativo que el ensayo cierre 
precisamente en el decreto, 
sin añadir un comentario o re~- 
flexión posterior, pero quizás 
podemos considerar que este 
tipo de textos estaban siendo 
pensados como parte de un 
proyecto mayor de historia del 
movimiento obrero, según lo 
que comentamos previamente 
sobre el autor y lo que mani- 
festaba también Mariátegui en 
la presentación, 

Finalmente, algunas cues- 
tiones que podemos advertir 
en estos ensayos son, por un 
lado, que no se encuentra al- 
guna discusión o problemati- 
zación a partir de los concep- 
tos que aplica del marxismo; 
por otro lado, que la influen- 
cia del anarquismo en la lucha 
obrera queda más como una 
mención que como un aspec- 
to que merezca desarrollo y 
discusión en sus textos. Aho- 
ra bien, el valor de este libro 
radica, en particular, en que 
evidencia un abordaje siste- 
mático y documentado de la 
realidad social peruana de la 
época, sobre todo respecto de 
un recorte particular, que es 
el de la clase obrera. En los 
textos de Martínez de la To- 
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rre, se evidencia una revisión 
de múltiples fuentes, como 
entrevistas, testimonios, pe- 
riódicos, actas, manifiestos, 
etc. con el fin de empezar a 
armar esta historia. Es impor- 
tante recordar que no se trata 
de un trabajo unificado, sino 
de dos ensayos históricos que 
pueden leerse de forma com- 
plementaria y que revelan una 
visión comprometida con el 
movimiento obrero que sería 
completada a futuro: “La cró- 
nica de la lucha obrera está 
por escribir” (13). 


RESEÑA 


Federación Anarquista del Perú. Anarquismo y anarcosindica- 
lismo en el Perú. Lima: Editorial Anarerítica, 2021. 


La relevancia de la recuperación de los textos perdidos 


Lutxo Rodríguez 


A través de los años y el de- 
venir de los tiempos uno trata 
de escarbar en la historia para 
encontrar quizá la verdadera 
complejidad de los hechos, el 
real entramado que posibilitó 
algún suceso, un movimiento 
o una revolución, pero sin dar 
por sentado necesariamente 
lo que dicta la historia oficial, 
Sobre el particular, la historia 
de las luchas obreras y anar- 
quistas en el Perú de princi- 
pios de siglo XX, con la conse- 
cución del derecho a las ocho 
horas de trabajo como cénit y 
producción revolucionaria, es 
un hecho poco vertebrado en 
relación a la versión anarquis- 
ta y a su fundamento revolu- 
cionario. 

Uno de los documentos 
que traza firme un testimo- 
nio vivencial acerca de estos 
hechos es el ya clásico El El 
anarcosindicalismo en el Perú 
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(1961), un texto invaluable y 
relevante publicado en México 
por los compañeros anarquis- 
tas españoles exiliados de Tie- 
rra y Libertad (con un tiraje 
de 2 000 ejemplares) por en- 
cargo de la ya extinta Federa- 
ción Anarquista del Perú. Se 
trata este, a la luz de los años, 
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de un texto revelador publica- 
do como folleto con el afán, 
dice la vieja introducción, de 
“puntualizar hechos significa- 
tivos y memorables jornadas 
quizá tergiversadas a través 
de confusas disquisiciones”, 

Como dice una ya moder- 
na introducción al texto; 


Los textos que vienen a con- 
tinuación exudan un contexto 
histórico-social y circunstan- 
cias que tocaron enfrentar, La 
gran jornada de huelgas que 
precipitó la reivindicación 
por ocho horas de trabajo y 
demás derechos arrancados 
al patrón explosionaron des- 
de muchos años antes. Hubo 
varios enfrentamientos y los 
sectores más activos fueron 
tipógrafos, textiles, panade- 
ros y portuarios. Dentro del 
marco de estos sucesos, el 
desarrollo de la conciencia de 
los trabajadores fue estimula- 
do, en muy gran medida, por 
las ideas anarquistas, pero 
no como una idea importa- 
da desde fuera, sino como 
una combustión espontánea 
con rasgos distintivos de esta 
parte del continente. Es me- 
nester nombrar al compañero 
Prada (como prefería que le 
dijeran), a Manuel González 
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Prada, de gran importancia 
dentro de las agitaciones en 
esa época (como influencia 
teórica), pero no solo se basó 
todo en su aporte, sino que 
muchos ya comprendían des- 
de antes que el culpable de la 
situación de los trabajadores 
era la explotación del capita- 
lismo, 


A todas luces, y ya mejor 
situados, el libro Anarquis- 
mo y anarcosindicalismo en 
el Perú congrega una serie 
de documentos rescatados 
del olvido y de la farsa pla- 
nificada por los más estultos 
historiadores (y aprovechados 
académicos), que tiene como 
base el documento importante 
ya comentado líneas arriba y 
que se complementa también 
con un texto del anarcosindi- 
calista Carlos Barba sobre la 
lucha obrera en 1919 y una 
entrevista al mismo Barba del 
año 1971, con declaraciones 
reveladoras y que vale la pena 
publicar en este valioso libro, 

Como bien apunta Franz 
Verne en el colofón al libro: 


La historia de la clase tra- 
bajadora peruana —y del 
mundo— está plagada de in- 
numerables páginas con epi- 
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sodios dramáticos, debido a 
la constante lucha por vida 
digna y bienestar social. El 
caso particular de este libro 
es recuperar con énfasis mi- 
litante la gesta realizada por 
obreros anarquistas insertos 
en el seno mismo del proleta- 
riado local y, a partir de ese 
marco, ir comprendiendo el 
posicionamiento, además de 
las perspectivas en cuanto a 
posibilidades y limitaciones 
de la corriente libertaria den- 
tro de la gama socialista que 
se ha forjado en nuestro país, 
y que ha tenido hitos impor- 
tantes de acción y organiza- 
ción en su largo devenir. 


Un libro, revelador y rele- 
vante, que recrea a través de 
testimonios vívidos aquellos 
años de lucha, conciencia, ar- 
dor, huelgas y actos de masas, 
donde hubo una gran parti- 
cipación de anarquistas en 
gestas enormes que dejaron 
huella. Un libro que no pue- 
de dejarnos impávidos, sino 
todo lo contrario pues es un 
resorte para motivarnos como 
entes revolucionarios y de ac- 
ción, porque finalmente libros 
como estos no caben en las 
bibliotecas sino en nuestros 
corazones rebeldes. 
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RESEÑA 


Coronado, Jorge y Stephen McNabb (compiladores). Anarquis- 
mos y marxismos en Bolivia, Ecuador y Perú. Textos esenciales. 
Lima: Ediciones Achawata, 2023, 


Banderas negras y rojas 


Marcel Velázquez Castro 


Esta selección de textos de los 
anarquismos y los marxismos 
del centro del área andina 
ofrece una visión representa- 
tiva de los avatares ideológi- 
cos y los diferentes lugares de 
enunciación de estas ideolo- 
gías políticas. A pesar de va- 
rias semejanzas en los proce- 
sos históricos, pocas veces se 
piensa comparativamente las 
dinámicas culturales y políti- 
cas del Perú, Ecuador y Bo- 
livia y de alguna manera este 
libro asume la difícil tarea, 
de acuerdo con su objetivo. 
Sin duda, el desafío mayor de 
estas ideologías en esa región 
fue interpretar sociedades con 
predominio de espacios rura- 
les hasta avanzada la segunda 
mitad del siglo XX, marcadas 
por relaciones serviles econó- 
micas, sin derecho a la ciuda- 
danía política para todos, y 
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con una población muy impor- 
tante de indígenas, hablantes 
de quechua, quichua y aymara 
y Otras lenguas originarias, no 
reconocidos socialmente como 
personas plenas. 

El anarquismo fue acogido 
primero en estas tierras andi- 
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nas y fue clave en las luchas 
sindicales en el Perú hasta la 
obtención de la jornada de las 
ocho horas; sin embargo, el 
marxismo alcanzó mayor le- 
gitimidad social y perdurabi- 
lidad, prácticamente durante 
casi todo el siglo XX en estos 
tres países, Por ejemplo, nó- 
tese que el primer y efímero 
Comité de Propaganda y Or- 
ganización Socialista es fun- 
dado por Mariátegui y otros 
intelectuales y obreros en 
1918, cuando el discurso anar- 
quista ya tenía casi dos déca- 
das de circulación y arraigo 
en las organizaciones obreras 
peruanas. 

No se puede olvidar que 
la célebre publicación La Voz 
de la Mujer se definía como 
comunista y anarquista sin 
problemas en Buenos Aires 
a fines del siglo XIX, en la lí- 
nea de Kropotkin; sin embar- 
go, también hubo tempranos 
deslindes, como el caso de 
González Prada, en su texto 
"Después de la fiesta” en (Los 
Parias N.° 25, junio de 1906), 
allí traza con visión de futuro 
la diferencia entre socialismo 
y anarquía: 


Los libertarios deben recor- 
dar que el Socialismo, en 
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cualquiera de sus múltiples 
formas es opresor y regla- 
mentario, diferenciándose 
mucho de la Anarquía, que es 
ampliamente libre y rechaza 
toda reglamentación o some- 
timiento del individuo a las 
leyes del mayor número (25; 
1). 


El anarquismo de Gonzá- 
lez Prada enarbola las ban- 
deras generales de este movi- 
miento político internacional: 
niega leyes, religiones y nacio- 
nalidades; enaltece la potes- 
tad del individuo; propone la 
abolición del Estado, divide 
el mundo en dos patrias: la 
de los ricos y la de los pobres; 
alienta la emancipación de 
todas las clases y rechaza la 
perspectiva socialista de una 
revolución exclusivamente 
obrera; defiende los atentados 
terroristas, como medio de lu- 
cha política contra el despotis- 
mo; propone la huelga general 
y armada para luchar contra 
el capitalismo; condena la 
propiedad privada y desprecia 
tanto la voluntad de mando 
como la servil obediencia. 

Este valioso libro coor- 
dinado por Jorge Coronado 
y Stephen McNabb plantea 
distintas interrogantes con- 
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ceptuales al lector. El recorte 
geográfico en base a fronteras 
nacionales ofrece una mirada 
útil para pensar los desplaza: 
mientos en ese espacio, como 
el caso de Mariano Lino Ur- 
quieta y otros. Sin embargo, 
los flujos políticos de las ideas 
lógicamente circulaban más 
allá de cada nación y de la 
suma de estas tres, incluso pa- 
rece claro que "frontera nacio- 
nal” constituye un concepto 
enemigo del anarquismo. En 
Sudamérica, hay ejemplos de 
fronteras porosas, como la bo- 
liviano-chilena, que suminis- 
tró un flujo de intercambios 
de textos y experiencias anar- 
co-sindicalistas muy impor- 
tantes. Lo mismo en el área 
del Río de la Plata, pues los 
exiliados de un lado del río pa- 
saban al otro, una y otra vez. 
En el trío de países elegidos, 
Ecuador queda disminuido 
en su experiencia anarquista, 
no se consignan textos es- 
trictamente anarquistas en la 
antología, aunque en sus dos 
gobiernos, Eloy Alfaro (1895- 
1901) y (1906-1911) estuvo 
apoyado por varios liberales 
anticlericales que simpatiza- 
ban con ciertas banderas del 
anarquismo, como se pudo ob- 
servar en los núcleos urbanos 
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de la costa ecuatoriana, Solo 
mencionaré un par de ejem- 
plos, la mítica publicación de 
Guayaquil, El pabellón rojo 
en 1899 y la obra del poeta y 
obrero José Alejo Capelo de 
los años posteriores. En la re- 
vista y en la poesía de Capelo, 
hay varios textos que dialogan 
muy bien con otros antologa- 
dos en el libro que comenta- 
mos. 

Un segundo punto que 
merece reflexión es la he- 
terogeneidad de los autores 
de los textos, lo que revela 
la potencia de estas ideolo- 
gías para permear distintas 
figuras sociales a través de 
las décadas. Aparecen auto- 
res clásicos, muy vinculados 
a la literatura, como Gonzá- 
lez Prada, Gamaliel Churata, 
Magda Portal, Vallejo, Jorge 
Icaza, Demetrio Aguilera Mal- 
ta y Enrique Gil-Gilbert; otros 
a la política, como Haya de la 
Torre, Mariátegui, otros a la 
protesta y activismo social en 
luchas campesinas y mineras, 
como Hugo Blanco, Saturni- 
no Huillca, Domitila Barrios; 
finalmente también hay repre- 
sentantes de la academia inte- 
lectual, como Cueva y Zavale- 
ta Mercado, 
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La lista de autores es ca- 
nónica e inevitablemente muy 
masculina, pero destacan las 
mujeres Dora Mayer, Migueli- 
na Acosta en las horas auro- 
rales de estas ideologías; sin 
embargo, no se consigna nada 
de la feminista, socialista y 
anticlerical María Augusta 
Arana, que colaboró con las 
dos primeras en La Crítica. 
Posteriormente, se incluye a 
la escritora vanguardista y mi- 
litante aprista Magda Portal 
y a la provocadora Domitila 
que resalta por su capacidad 
de diferenciar dentro de las 
mujeres las agendas exclusi- 
vamente feministas de las de 
la liberación social, 

Un tercer asunto descon- 
certante es el recorte temporal. 
Una serie de textos publicados 
entre 1900 y 1980 constituye 
una apuesta audaz por enfati- 
zar las continuidades del siglo 
XX, pero también las resonan- 
cias en el tiempo de tópicos, 
estrategias políticas y figuras 
retóricas de estas corrientes 
de pensamiento. La razón del 
cierre temporal la explica Co- 
ronado por el auge de la im- 
portancia de los movimientos 
políticos con base y dirección 
indígena, fenómenos que pue- 
den apreciarse en Bolivia y 
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Ecuador, pero no en Perú. El 
libro equipara dos tradiciones 
políticas que han recibido tra- 
dicionalmente un interés muy 
desigual de la crítica cultural 
y la historia política, pues el 
marxismo ha sido privilegiado 
por la academia en desmedro 
del anarquismo, aunque esto 
empieza a cambiar en las dos 
últimas décadas. Coronado ex- 
plica qué tienen en común los 
textos antologados de ambas 
tradiciones: una crítica al co- 
lonialismo, un desafío al im- 
perialismo en sus expresiones 
locales e internacionales y una 
reivindicación de sujetos sub- 
alternos y de sus derechos. 

Otro problema es el so- 
porte material de los textos, 
donde se observa una gran 
heterogeneidad: artículos de 
periódico, proclamas políticas, 
cartas, artículos de revistas, 
testimonios, capítulos de no- 
velas, poemas, fragmentos de 
libros académicos, entre otros, 
Estos soportes materiales in- 
fluyen en el registro del len- 
guaje de los textos antologa- 
dos porque la escritura traza 
figura de lectores y público 
muy diferenciados. 

Todos los textos antolo- 
gados poseen valor político y 
riqueza expresiva, pero hay 
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uno que impresiona y emo- 
ciona con gran intensidad al 
momento de su lectura, Luis 
Cusicanqui Durán, hijo de una 
dama de la alta sociedad y un 
padre arriero indígena, fue 
un personaje muy activo en 
la acción anarcosindicalista 
en La Paz y en sus cercanas 
comarcas rurales, Escribe pro- 
clamas, teatro, crónicas perio- 
dísticas, pero nunca se auto- 
percibe como un intelectual; 
Cusicanqui forma parte por 
su trabajo del proletariado 
urbano, pues es un mecánico 
tornero, Fundador y uno de 
los líderes del grupo “La An- 
torcha”, junto con su esposa 
Domitila Pareja, costurera y 
anarquista también. El grupo 
organiza mítines, entabla diá- 
logos con otros grupos liber- 
tarios y publica un manifiesto 
para rememorar una matanza 
estatal contra protestantes, 
acción que genera su captura, 
tortura y deportación. Se une 
a la Federación Obrera Local, 
donde continúa su activismo. 
Bilingüe, viajero, recorre in- 
numerables veces zonas rura- 
les para encender la protesta y 
la rebelión, 

Cusicanqui publica el texto 
“La voz del campesino, Nues- 
tro reto a los grandes mistes 
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del estado” (1929), dirigido 
a los trabajadores indígenas. 
Recuerda la opresión espa- 
ñola, la sangre derramada de 
los indios rebeldes y compara 
las condiciones laborales abu- 
sivas con el régimen colonial. 
Urge a sus compañeros a re- 
sistir, como lo han hecho en 
otras instancias, y liberarse de 
sus opresores formados por 
una trama de poder que inclu- 
ye a los mestizos aculturados. 

No es solo la presencia del 
castellano aymarizado en la 
forma de la escritura lo que 
irrumpe durante la lectura, 
sino la oratura, esa tensión 
entre formas orales, casi con- 
signas y la expresividad litera- 
ria de los relatos de agitación 
y propaganda. Silvia Rivera 
Cusicanqui ha denominado 
*“castimillano: esa lengua fran- 
ca intercultural que permitía 
adaptar y recrear las metáfo- 
ras libertarias e indígenas de 
la política a través de un den- 
so tejido testimonial”. 

Un breve análisis identi- 
fica la ironía: “nosotros so- 
mos blancos de las balas de 
los hombres tan dignamente 
ilustrados” (175). Además, la 
escritura de Cusicanqui, en la 
mejor tradición del panfleto 
anarquista, emplea la pregun- 
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ta retórica, el sarcasmo y po- 
see esa capacidad sintética de 
convertir en imágenes verba- 
les los conceptos y las agendas 
políticas: “El carnet de identi- 
dad ¿para qué nos servirá para 
nosotros indios? Puesto que 
nosotros somos una bestia de 
carga nada más” (175). 

Desde el lugar de los opri- 
midos, empleando el colecti- 
vo que articula al obrero y al 
campesino, Cusicanqui desafía 
a los “mistes”, palabra en la 
que se marca el castellano an- 
dino y el odio de clase. No se 
- trata ya de una exposición de 
agravios, sino de una lectura 
a contracorriente de la histo- 
ria de opresión, que concluye 
invirtiendo la interpretación 
tradicional: “vosotros solda- 
dos mandones no tenéis dere- 
cho a llamaros civilizados sois 
bárbaros criminales del siglo 
XX mutiladores y destructores 
de la humanidad” (176), 

Finalmente, los ríos de 
sangre como única salida 
contra la dominación, donde 
converge también el archivo 
marxista: “la sangre debe de- 
rramarse como antes poque 
ya estamos cansados de la do- 
minación presente, sabemos 
y conocemos muy bien a los 
vampiros del estado domi- 
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nante y sus bellaquerías, que 
si el mestizo pobre no nos 
guía hacia la liberación, no- 
sotros indios haremos correr 
a torrentes la sangre cobriza 
en América Bolivia” (176). 
La potencia comunicativa 
del texto radica en su lúcido 
diagnóstico y en su promesa 
de liberación, desde un sujeto 
colectivo que combina com- 
prensión de la poscolonialidad 
del poder, identidad étnica y 
lucha de clases, conjugando, 
de este modo, elementos cru- 
ciales en los países andinos. 

No es casual que luego del 
desencanto de la utopía mar- 
xista a nivel global desde fines 
del siglo pasado y del triste 
espectáculo de gobiernos la- 
tinoamericanos que se siguen 
reclamando de izquierda y 
han construido dictaduras po- 
líticas (Nicaragua, Venezuela 
y Cuba), se haya despertado 
un fuerte interés académico 
y vivencial por las culturas 
del anarquismo histórico y 
las nuevas formas del mundo 
ácrata actual, Los trabajos de 
Ricardo Melgar Bao, Ivanna 
Margarucci y Rafael Mondra- 
gón son representativos de 
estas nuevas corrientes acadé- 
micas. 
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A diferencia del alicaído 
marxismo, el anarquismo y la 
utopía libertaria gozan de bue- 
na salud en medios académi- 
cos y en las calles de nuestras 
ciudades latinoamericanas, El 
anarcofeminismo es reconoci- 
ble en muchas de las batallas 
globales contemporáneas. En 
ese marco general, el aporte 
central de este libro radica en 
devolver al lector la lectura de 
fuentes que leídas en su con- 
junto conforman un corpus 
heterogéneo, pero valioso de 
las voces anarquistas y mar- 
xistas en una región especí- 
fica. Además, el libro ofrece 
precisas presentaciones de la 
trayectoria de cada autor; sin 
embargo, la transcripción y 
edición de esta clase de textos 
requiere de un cuidado y veri- 
ficación, que no se aprecia en 
todos los textos antologados, 

Finalmente, cabe resaltar 
los esfuerzos de Ediciones 
Achawata, pues su catálogo 
asume con firmeza una posi- 
ción de compromiso con las 
ideas políticas de la libera- 
ción; por ello, publica textos 
provocadores que contribuyen 
a quebrar en parte el letargo 
en el que discurre el todavía 
pequeño, pero creciente mer- 
cado editorial peruano. 
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